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Al agradecer el envío de COFRADÍA.com No. 3 
diciembre/08, hago votos para que la visión de sus direc-
tivas sea una realidad y los tolimenses podamos disfrutar 
de un medio de comunicación que le apueste al progreso 
de sus gentes y al desarrollo de una región que urge de 
liderazgo y decisión en sus ejecutorias.

DORA MEDINA  V.
Señor Director Revista COFRADIA

Señor Director Revista COFRADIA
En la edición del 9 de enero del periódico El Nuevo Dia, 
publicaron unas declaraciones del Gobernador Barreto
que reflejan su personalidad y sólo pueden producir re-
chazo de la ciudadania. Esto lo expreso en mi nota de 
abajo, que espero divulgue en su valiosa revista.  Aten-
tamente,

“Con perrero en mano voy a exigir resultados al gabi-
nete” dice el Gobernador. Hay que abonarle que sea tan 
sincero y tenga el coraje de confesar en público seme-
jante mostruosidad. Es una frase lapidaria que lo hará 
famoso, entonces, preparémonos para que sea divulga-
da ampliamente en la prensa nacional e internacional, 
porque difícilmente encuentran otro mandatario capaz 
de decir tal bestialidad y encima se enorguleza de ello.
 Es conocido por todos, aún por los más ignorantes, 
que el insulto y el maltrato sólo generan violencia. Que 
con ello, el patrón sólo logra que se sustituya el respeto 
por el temor, la iniciativa  por el silencio, el aplauso y la 
sumisión, la crítica por la adulación;  que así se aplasta 
la autoestima, la creatividad, el entusiasmo, la alegría,  
el compromiso, la solidaridad, el deseo de hacer cosas y 
tener éxito. De eso hemos tenido mucho los colombia-
nos y los resultados son esa violencia que por siempre 
nos ha acompañado y nos mantiene subdesarrollados.
 Si los gobernantes actúan así, qué podemos esperar 
del resto de ciudadanos, y especialmente de los niños y 
jóvenes,  que en plena formación contemplan semejante 
espectáculo de un dirigente que anunció cambios y se 
supone que da línea en comportamiento y liderazgo en 
la región?   ¡Qué horror, qué decepción  y qué tristeza!  

ALICIA ARANGO OLMOS
Presidencia de la República
Secretaria Privada del Presidente de la 
República. 

DANIEL SIERRA Y SU COMBO PIJAO
Colonia tolimense en Bogotá

JOSE ALEJANDRO MARTÍNEZ SAN-
CHEZ
Secretario de Desarrollo Físico

Con atento saludo me es grato hacerle llegar en nombre 
del señor Presidente de la República, sus agradecimientos 
por los ejemplares de la revista “Cofradía”, que tan am-
ablemente le envió a la Casa de Nariño.

Acuso recibo de la tercera edición de la revista de opin-
ión Cofradía.com, enviando mis agradecimientos por dar 
a conocer los diferentes temas que interesan al Departa-
mento del Tolima.
 Hago propicio el momento para hacerle llegar a ust-
ed y a todo su grupo de trabajo un deseo de Feliz Año 
Nuevo, de parte del Gobierno Departamental, y el deseo 
que sigan creciendo en sus labores diarias.

Nos agrada saber de nuevo de ustedes por este medio 
que nos ha entregado un agradable y querido amigo iba-
guereño.
 Valga la oportunidad para expresarles nuestro apoyo 
y solicitarles nos hagan llegar a título de venta u obsequio 
los números 1 y 2, pues solo obtuvimos el número 3. Sus comentarios, opiniones o inquietudes: 

Calle 11 Nº 04 - 32 Oficina 303 de Ibagué 
re v i s t a c o f r a d í a . c o m @ h o t m a i l . c o m
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El Festival Folclórico Colombiano cumple en junio, 50 años de 
creado. Hace medio siglo se celebró la primera versión, por inici-
ativa del ex alcalde Adriano Tribín Piedrahita. Y como cincuenta 
años no se celebran todos los días, la de este año será una cel-
ebración en grande. La Corporación folclórica que preside Félix 
García Motta ha programado la 37º versión del 23 al 29 de junio, 
con el eslogan: “En la ciudad musical se vive una fiesta nacional”. 
Se están consiguiendo patrocinadores del evento, que aporten la 
bobadita de cien millones de pesos cada uno. ¿Cuántos saldrán? 

IBAGUÉ SEGURA
Bajo este título, se realizará el próximo 23 de 
febrero, un importante foro que tiene como tema 
“La inseguridad en las ciudades”. El evento 
contará con la asistencia de expertos naciona-
les e internacionales en seguridad y criminali-
dad, como el ex general, Luis Alberto Gómez 
Heredia; el asesor presidencial, Alfredo Rangel; 
el director del Observatorio del Delito de Bogotá, Rubén Darío 
Ramírez Arbeláez; y el consultor de Naciones Unidas, Elkin 
Velásquez. La revista Cofradía, RCN radio, la Gobernación del 
Tolima, la Alcaldía de Ibagué y la empresa de aviación, Aires S.A, 
se han unido para aportar soluciones a un problema que ya tiene 
características de delicado y preocupante. ¡Unidos por Ibagué!

Entre lineas

GOMEZ GALLO, SIGUE 
PERDIENDO
Como en la letra del famoso tango de Carlos 
Gardel, así sigue el ex senador Luis Humberto 
Gómez Gallo: cuesta abajo. Tras las derrotas 

políticas propinadas por el nuevo hombre fuerte del conserva-
tismo del Tolima, Oscar Barreto, le ha seguido otra derrota ju-
rídica. La Fiscalía Primera Delegada ante el Tribunal Superior 
de Ibagué, decretó la nulidad de la Resolución de Acusación 
proferida contra el ex gobernador Guillermo Alfonso Jaramillo 
y el abogado Iván Ramírez Suárez. Lo anterior, al resolverse la 
apelación contra la providencia emitida por la Fiscalía 25 Sec-
cional de Ibagué, dentro de proceso que por Injuria y Calum-
nia allí se adelanta, siendo denunciante el ex senador conserva-
dor y abogado de éste, su hermano Rubén Darío Gómez Gallo. 
Las derrotas no solo son políticas y personales, sino familiares.

OTRO “MATIZ” DE LA MATIZ 
Diana Magaly Matiz, viene escribiendo una co-
lumna en uno de los diarios locales, bajo el títu-
lo: Otro “matiz”. A la ex contralora municipal, 
quien funge ahora como gerente de Infibagué, 
le tocará echar mano del título de su columna, 
para manejar las relaciones administrativas y 

judiciales con el operador del relleno sanitario La Miel, Interaseo 
S.A. Como contralora, fue crítica y denunciante, un matiz que 
le dio buenos réditos políticos. ¿Qué tal lo hará ahora actuan-
do como subalterna del socio escogido por su jefe, el Alcalde 
de Ibagué?. Haremos seguimiento al otro matiz, de La Matiz.

UN AÑO MÁS DE IMPUNIDAD
El pasado 19 de enero, se conmemoró un año más del asesinato 
del abogado y veedor ciudadano, Feliz Eduardo Martínez Ramír-
ez. Los entes de control fiscal y disciplinario en su memoria cel-
ebraron el día del veedor. Lo que sorprende es que este día haya 
rompimiento de vestiduras para exaltar y recordar la labor de 
los veedores ciudadanos asesinados en el país (más de quince), 
mientras el resto del año se muestra indiferencia para exigir el 
castigo judicial y social a los responsables de tan viles crímenes. 

LOS “CACAOS” NO LE CREEN 
A CAMARGO

50 AÑOS DEL FESTIVAL
FOLCLORICO

LA VERDAD DE LA SALIDA 
DE “EL TINO”

Hecha la convocatoria de parte de Javier Humberto Arbeláez, 
para que los empresarios tolimenses hicieran ofertas para “sal-
var” al Deportes Tolima, medios de comunicación y aficionados 
estaban optimistas sobre lo que resultaría de lo que se esperaba 
sería una nutrida reunión. Lo que no se sabe es que los denomi-
nados “Cacaos”, como se les llama a cinco de los más fuertes 
empresarios del Tolima (Carlos Alvarado, Atanibal Sierra, Elías 
Acosta, Nelson Castro y Henry Escobar) ya no le creen a Ca-
margo.  La razón, hace más o menos seis años, cuando estos le 
cogieron la caña a Don Gabriel en la venta del equipo, le hici-
eron una jugosa oferta que el ex senador aceptó. Sin embargo, 
cuando se iba a concretar el negocio Camargo explicó: el pat-
rimonio del equipo es la ficha de la Dimayor, un bus, unas ofi-
cinas, escritorios y unos jugadores de divisiones inferiores. ¿Y 
los jugadores, x, y, z, de quién son? Preguntaron los “Cacaos”, 
refiriéndose a los jugadores de “cartel”. Camargo respondió: 
“Los pases son míos, no del club”. Claro el negocio se dañó. 

Muchos comentarios y algunas especulaciones produjo la salida 
de Eugenio Alvarado de la gerencia de Infibagué. Sin embargo,  la 
verdad sobre su salida la entregó “El Tino” a esta revista. Dijo Al-
varado: “El Alcalde estaba decidido a nombrarme en la Secretaría 
de Tránsito Municipal, ante este hecho renuncié, porque si me voy 
para Tránsito, salgo de ahí derechito para la cárcel de Picaleña”. 
¿Qué sabrá “El Tino” sobre esta Secretaría que lo sacó corriendo?
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parte de esa estrategia criminal.
 En treinta días de enero han sido asesinadas de manera 
selectiva once personas. Los móviles de los homicidios no son 
claros. Se habla de la existencia de “carteles” o grupos organiza-
dos que manejan la comercialización de productos en las plazas 
de mercado. Los barrios del sur, presentan un grande aumento de 
criminalidad. La ciudadanía atribuye este hecho a la presencia de 
más de doscientos desmovilizados del paramilitarismo que fueron 
ubicados en un estadero contiguo al batallón por más de dos años, 
y una vez dejaron de percibir el auxilio económico del gobierno, 
se dedicaron a delinquir como medio de subsistencia.
 En sectores como Ambalá,  Las Delicias, La Gaviota y 
El Salado, se habla de la presencia de grupos armados ilegales. 
Como punto positivo, se resalta la disminución de hechos crimi-
nales en la comuna ocho, otrora uno de los puntos más delicados 
de la ciudad.
 Al nuevo comandante de la Policía Tolima, lo recibe un 
inmenso nubarrón que como reto deberá a empezar a despejar, 
para dar claridad al problema de seguridad de Ibagué. Las auto-
ridades civiles, en especial el Secretario de Gobierno Municipal, 
muestra voluntad y decisión de meterle muela a un problema que 
sus antecesores han evadido. 
 Nuestro compromiso como ciudadanos debe ser brindar 
apoyo, colaboración y solidaridad a las autoridades, pero también 
exigir resultados concretos y eficaces. No podemos permitir que 
la historia vivida de los años 2000 al 2003, donde estaba prohi-
bido opinar y denunciar, se repita. 
 Sin seguridad, es imposible pensar en turismo, desar-
rollo, progreso y bienestar. Este debe ser el primer punto de la 
agenda municipal y departamental y para darle solución, debemos 
contribuir y colaborar todos los ibaguereños. A esto le jugamos, 
sin olvidar que como medio de comunicación tenemos un deber 
grande que cumplir: informar, opinar y decir la verdad.   C

LA
INSEGURIDAD 
EN IBAGUÉ
Preocupante, en extremo, está resultando el delicado problema de 
la inseguridad en Ibagué. Ya no son hechos aislados, acaecidos en 
determinados sectores periféricos o subnormales, donde las posi-
bilidades de ser víctima de los rufianes son de un alto porcentaje. 
No, el riesgo de sufrir un atraco, hurto, agresión física o aún la 
muerte, está latente en cualquier sitio de nuestra ciudad. Ni los 
más distinguidos y exclusivos sectores residenciales, son ajenos a 
la estela de inseguridad que nos azota. 
 Como un ingrediente positivo, el Observatorio del Delito 
de la universidad del Tolima, ha hecho público un estudio sobre la 
criminalidad en Ibagué, que sirve de manual de consulta a nues-
tras autoridades y a quienes tienen la responsabilidad de formular 
una política criminal en el país, en procura de hallar reales y efi-
caces soluciones en materia de prevención y represión del delito.
 Estos esfuerzos académicos e intelectuales, de manera 
aislada, no son suficientes para controlar y detener el aumento de 
los delitos. Se requiere una verdadera voluntad de acción por parte 
de las autoridades, algunas de las cuales en pretéritas y no muy 
lejanas épocas se han visto comprometidas por su inoperancia, 
connivencia y maridaje con reconocidos delincuentes lo que en un 

alto grado marca su responsabilidad por  lo que nos acontece.  
 Aunque las cifras oficiales hablan de una reducción de 
homicidios y delitos de alto impacto social (2008, con relación al 
2007), la información manejada por el Observatorio del Delito y 
algunos estudiosos del tema, muestra lo contrario. 
 Nuestra ciudad vive un enrarecido ambiente, muy pare-
cido al sentido en los años 2000, 2001, 2002 y 2003, donde ban-
das organizadas de narcotraficantes, delincuencia común, e inte-
grantes de grupos armados ilegales, infiltraron y se aliaron con 
autoridades para perfeccionar su accionar y lograr eficacia en sus 
operativos y fines.
 Ante varios operadores judiciales hay denuncias concre-
tas, con nombre propio, respecto a estas macabras alianzas. Y nos 
preocupa, que esta inactividad de las autoridades judiciales, sea 

IVÁN RAMÍREZ SUÁREZ

REFLEXIONES

Al nuevo comandante de la Policía Toli-
ma, lo recibe un inmenso nubarrón que 
como reto deberá a empezar a despejar, 
para dar claridad al problema de seguri-
dad de Ibagué.

{
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Sin llegar a los 30 años, éste habilidoso pastuso amasó en algo 
más de 20 meses una cuantiosa fortuna que por lustros de vida no 
han podido consolidar prestigiosos empresarios del Tolima.
 Carlos Alfredo Suarez, “El cachetón, como lo conocían 
en su natal Pasto, pasó de ser un vigilante de parqueaderos, donde 
se ganaba a duras penas su subsistencia, a dueño y creador de más 
de 60 oficinas de recaudo ilegal de dinero en el país, bajo la sigla 
D.R.F.E., que recogía las palabras “mágicas” con la cuales logró 
estafar a más de 6 mil personas en Ibagué y más de un millón 500 
mil en una buena porción del territorio nacional: Dinero, Rápido, 
Fácil y Efectivo.
 Después de crear D.R.F.E. como una empresa de aero 
mensajería y giros con sede en su ciudad natal, San Juan de Pasto, 
imitando experiencias foráneas y a la ya existente DMG, decidió 
constituirse como una empresa captadora ilegal de recursos, of-
reciendo y pagando exorbitantes incentivos a sus “aportantes”, 
como los llamaban en la empresa “Proyecciones D.R.F.E.”, pero 
que en la realidad eran ingenuos y ambiciosos ahorradores que 
sacaron sus dineros de los bancos o vendieron sus activos, para 
entregarlos en busca de más dinero.
 Fue tan numerosa la afluencia de personas a la naciente 
oficina D.R.F.E. de Pasto, que en pocos meses existía fila exclu-
siva para policías, miembros del Inpec, agentes del DAS, CTI y 
la Sijín, a quienes se les daba tratamiento preferencial buscando 
relación y cercanía de ellos para con la empresa.

 Éstos no tenían que soportar lo tortuoso de hacer las lar-
gas filas que sí debían realizar personas del común a quienes den-
tro de la economía del rebusque se les llegó a vender turnos en las 
filas que oscilaban entre 50 y 100 mil pesos.
 En algo más de un año se crearon oficinas captadoras en 
la totalidad de municipios de Nariño, y las ciudades de Putumayo, 
Popayán, Cali, Medellín, Palmira, Envigado, Armenia, Florencia 
e Ibagué, entre otras, llegando a estar en más de 64 ciudades en el 
país.
 El auge y prestigio de este nobel y repentino empresario 
fue de tal magnitud que era figura pública en el departamento de 
Nariño, donde compartía con políticos, empresarios, personajes 
de la farándula, era tema central de los noticieros de radio y tele-
visión regional, llegando incluso a ser uno de los patrocinadores 
del equipo de fútbol Deportivo Pasto en el 2008, el cual llevaba el 
nombre de D.R.F.E. en la camiseta.
 Así mismo, se dio el lujo de realizar su propia feria (feria 
D.R.F.E.) en el colegio Inem de Pasto, sitio donde comúnmente 
se hacen las grandes ferias de importancia departamental y nacio-
nal.

LA GRAN ESTAFA EN IBAGUÉ
Ante tan deslumbrante panorama exhibido en Pasto, Medellín, 
Cali, Popayán y Armenia, donde hacía presencia “Proyecciones 
D.R.F.E.”, tres trabajadores de la empresa con familia y raíces en 

“El cachetón”, como le decían al dueño de D.R.F.E. en su natal Pasto, compró en Ibagué el 
edificio donde funcionaba textiles La Fayatte (Carrera 5 con calle 32, esquina), por más de 
900 millones de pesos. La vendedora, la esposa de un prestigioso médico de la ciudad. 

D.R.F.E.
LA GRAN ESTAFA 
EN IBAGUÉ.

MÁS DE 6 MIL PERSONAS ESTAFADAS EN IBAGUÉ POR LA PIRÁMIDE
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Ibagué, recibieron la orden de su jefe, Carlos Alfredo Suárez, de 
venir a La villa de San Bonifacio a abrir la oficina D.R.F.E.
 El 27 de junio de 2008 se tomó en arrendamiento la casa 
ubicada en la calle 41 N° 4 b-08, pagándose el arrendamiento por 
adelantado hasta el mes de diciembre, a un costo que superaba los 
2 millones de pesos mensuales.
 El 13 de agosto de 2008, bajo la matrícula mercantil 
número 193915, se inscribió en la Cámara de Comercio de Iba-
gué el establecimiento comercial denominado “Proyecciones 
D.R.F.E.”, cuyo representante legal y propietario, es el señor Car-
los Alfredo Suárez portador de la cédula de ciudadanía 13.069.704 
de Pasto.
 En cuatro meses los ingresos desbordaron el más ambi-
cioso pronóstico. El dinero recaudado, siempre en efectivo, era 
contado en máquinas automáticas, por fajos y en denominaciones 
de 50 mil y 20 mil pesos, y era trasladado en vuelos chárter de avi-
oneta, desde el aeropuerto Perales de Ibagué hasta el aeropuerto 
Antonio Nariño, De San Juan de Pasto. Lo mínimo que se trans-
portaba en efectivo eran 5 mil millones de pesos.
 El negocio marchaba a la perfección, los incautos hacían 
filas de 1, 2 o 3 horas para entregar sus dineros a D.R.F.E. Como 
hecho anecdótico a escasos 20 días del cierre de las oficinas por 
orden judicial, un elegante manizalita, en una lujosa camioneta y 
acompañado de una hermosa rubia, entregó en fajos de 50 mil pe-
sos trescientos millones de pesos a D.R.F.E. “Que recuerde, esta 
pareja fueron de las personas que más plata perdió en la sede de 
Ibagué”, expresa uno de los ex funcionarios de la empresa.

¿Y LAS AUTORIDADES?
¿Qué hacían las autoridades mientras la estafa se consolidaba? 
Fue la pregunta que le hicimos a un ex funcionario de la empresa, 

y respondió: “ellos nos colaboraban de ahí que nosotros nunca 
llegamos a sospechar que estábamos trabajando en un negocio 
ilícito.  Es más los policías, los del DAS y del CTI eran nuestros 
mejores y más continuos clientes”, agrega. 
 Igual sucedía con las autoridades municipales. En el mes 
de septiembre la oficina de Derechos Colectivos dio autorización 
para realizar el evento “D.R.F.E. en Ibagué”. Fue una velada 
artística y musical que incluía como show central la rifa de un 
carro Hyundai- Atos a los clientes de la empresa, quienes partici-
paban de la rifa con el número de cédula. En el Patio de Banderas, 
prestado por el municipio, se instaló una enorme tarima, facilitada 
de manera gratuita por Bavaria, donde tocó la orquesta Kimbom-
bó y animó la velada el locutor Carlos Sepúlveda Bonilla.
 De la Superintendencia Bancaria solo se vino a saber el 
11 de noviembre de 2008, dos meses después de haberse generado 
los primeros escándalos por cesación de pagos a sus “aportantes”, 
cuando expidió la Resolución 1778 del 11 de noviembre, mediante 
la cual ordenó a D.R.F.E. la suspensión inmediata de actividades, 
abstenerse de seguir capatando dineros del público, la liquidación 
de sus operaciones, la devolución de los dineros al público y, de 
igual manera ordenó remitir copia de la resolución a la Policía.
 Sin embargo, ya era tarde, la estafa calculada en el país 
de más de 350.000 millones de pesos aportados por cerca de un 
millón de personas, estaba consolidada, y el creador y autor de la 
misma, ya estaba fuera del país.

GANANCIAS E INVERSIONES EN IBAGUÉ
  “Jamás en mi vida había visto tanto dinero junto y creo que nun-
ca lo volveré a ver”, dice uno de los ex funcionarios de D.R.F.E. 
en Ibagué. Hace alusión al día que por orden de su jefe Carlos 
Alfredo Suarez, tuvo que trasladar de Ibagué en cajas de cartón 

En esta casa ubicada en la Calle 41 No 4B - 08, funcionó durante más de 4 meses D.R.F.E.
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cerca de 10 mil millones de pesos en efectivo.
 Fue a finales de octubre, a escasos días de producirse la 
toma de las instalaciones de la empresa por parte de las autori-
dades. “Nos trasladamos en burbuja desde la calle  41 con carrera 
cuarta hasta el aeropuerto. La policía nos escoltó en motos, yo me 
sentía como Uribe o un ministro porque todos nos abrían paso”, 
comenta el trabajador.  
 “El susto lo tuve en el aeropuerto de Perales, porque 
como era primera y única vez que hacía el viaje, no sabía como 
explicar a los vigilantes de la entrada del aeropuerto por qué tanta 
plata en las cajas. Al pasar las ca-
jas por la máquina de rayos x, se 
veían los fajos de billetes de 50 
mil. Al notar mi nerviosismo, un 
policía que siempre acompañaba 
a quien trasladaba el dinero, le 
explicó algo al personal de vigi-
lancia y le señaló la avioneta que 
parqueada en el aeropuerto me 
esperaba para trasladar el dinero 
hasta Pasto”, agregó.
 

Superado el im-
pase, estafeta y dinero fueron re-
cibidos en las oficinas principales 
de D.R.F.E., en Pasto a donde 
llegaba el dinero recaudado en las 
64 ciudades del país. 
 “Proyecciones D.R.F.E.” 
llegó a recaudar hasta cinco mil 
millones de pesos semanales, dinero del cual se hacían las deduc-
ciones para pagos, y se remitía un informe diario vía internet a 
la sede principal de Pasto. Previa orden de “el jefe” se hacían 

inversiones en propiedad raíz y vehículos pero casi nunca se con-
signaba dinero en cuentas de ahorro o corrientes.
 De los recaudos realizados en Ibagué se compraron lujo-
sos vehículos, inmuebles en varias ciudades del país, pero como 
hecho curioso, sólo una gran inversión en propiedad raíz se con-
cretó en nuestra ciudad. (Ver recuadro)
 Otras inversiones se hicieron en Fusagasuga, Pasto, Ec-
uador, Bogotá y municipios de Nariño, donde era un “Rey Midas” 
el timador, Carlos Alfredo Suárez.
 La historia después de las diligencias de allanamiento 

por parte de las autoridades a la sede 
de D.R.F.E, ya es conocida. Y hubo 
muchos ingenuos, que por evitar el 
conocimiento de sus “inversiones” 
por parte de la Fiscalía, omitieron 
denunciar, conforme se solicitaba 
públicamente.
 La lista de estafados es de-
masiado grande. Más de 6 mil 
personas, entre humildes 

trabajadores, maestros de construc-
ción, profesores, comerciantes, agi-
otistas, policías rasos, sub oficiales 
y oficiales, miembros del Inpec, 
investigadores del Das, la Sijin y el 
CTI, quienes por ambición o temor 
a tener el dinero en los bancos o de-
bajo del colchón, optaron por la vía 
más peligrosa: dejarla en manos de 

un habilidoso estafador que hoy anda perdido, disfrutando la vida 
a costa de ambiciosos e incautos, que a pesar de todo siguen abun-
dando en nuestro país.

Facsímil del certificado de tradición del inmueble 
adquirido por Carlos Alfredo Suarez, en Ibagué.

Ante el elevado número de denuncias presentadas en gran parte del 
territorio nacional donde hacía presencia D.R.F.E. (Más de 64 ciu-
dades) se dio inicio en cada una de ellas a una causa criminal por los 
posibles delitos de Captación Ilícita de dinero del público y Estafa.
 En Ibagué, la Fiscalía 15 Seccional, bajo el radicado 2008 
– 03331, inicio indagación preliminar para determinar los posibles 
autores y las conductas punibles que pudieron haberse cometido.
 Sin embargo, ante evidencias e indicios que indicaban la 
posible existencia de los delitos de Concierto para Delinquir y La-
vado de Activos, el Fiscal General de la Nación, Mario Iguarán, or-
denó a cada una de las seccionales remitir los elementos materiales 

de prueba y evidencias físicas recaudadas junto a los expedientes, 
a la Fiscalía 24 Especializada de Pereira, para que ésta dependen-
cia tramitara de manera exclusiva y única todas las denuncias exis-
tentes contra el señor Carlos Alfredo Suárez, alias “El cachetón” y 
los eventuales copartícipes o coautores  de las conductas criminales.
 La Fiscalía 24 de Especializada de Pereira, estudia ac-
tualmente la posibilidad de llamar a formulación de imputación 
a dos colaboradores de Carlos Alfredo Suárez y el mismo Suárez.

LOS LÍOS JUDICIALES DE “EL CACHETÓN”
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PORTADA

 Este edificio, ubicado en la carrera 5 número 31 A 71, 
fue comprado por Carlos Alfredo Suárez, dueño de la pirámide 
D.R.F.E, a la señora Alba Patricia González Osorio, por la suma 
de 900 millones de pesos.
 El negocio, en el cual se hizo una consignación bancaria 
por 260 millones de pesos y se entregaron 640 millones de pesos 
en efectivo, se formalizó mediante la escritura pública número 
novecientos cincuenta y dos, del 5 de noviembre de 2008 (7 
días antes del allanamiento judicial a las oficinas de D.R.F.E. en 
Ibagué), de la Notaría Única de Purificación, Tolima. 
 El Registro, en la oficina de Registro de Instrumentos 
Públicos de Ibagué, se realizó al día siguiente,  6 de noviembre, 
al folio de matrícula inmobiliaria número 350 – 33497. 
 Como dato curioso, el valor de la transacción comer-
cial aparece en la oficina de Registro y en la escritura pública, 
por valor de 261 millones 448 mil pesos, y aparece comprado 
por la señora Alba Patricia González, por la suma de 260 mil-
lones de pesos, según escritura pública 1927 del 19 de agosto de 
2005.

Los estafados por  DRFE  en Ibagué son cerca de seis 
mil.  Como dato curioso, el 27 de junio de 2008, día 
en que se abrió la oficina en Ibagué, solo tres personas 
hicieron “aportes”. En los casi seis meses de funciona-
miento, una pareja de clientes entregó en un solo día 
300 millones de pesos en efectivo. Sin embargo, fueron 
los meses de septiembre y octubre cuando más aflu-
encia de público hubo en las oficinas, haciendo largas 

filas o comprando cupos en éstas, para que D.R.F.E: les 
recibiera dinero. Esta es la lista de personas que mayor 
cantidad de dinero entregó (Mas de 10 millones) entre 
los meses de Septiembre y Octubre. Sobresalen los ca-
sos de las familias VALLEJO GIRALDO y BARRE-
TO LEAL. Otro de los hechos que llama la atención, es 
que la mayoría de “aportantes” son mujeres.

LA COMPRA DEL EDIFICIO DE LA FAYETTE EN IBAGUÉ.

LOS MAYORES APORTANTES DE D.R.F.E.
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LAS FAMILIAS DE LAS FARC 
Nueve familias enteras se entregaron a la Brigada Móvil 8 en Planadas en los últimos meses. Confe-
saron que estuvieron al servicio de las Farc. 

Escondidos en la habitación de una casa desocupada, en Planadas, 
una familia compuesta por ocho personas, entre ellas cuatro niñas, 
esperaban hacer los trámites para acogerse al plan de desmovili-
zación del Gobierno nacional. 
 La familia, según relató  una joven del grupo, se dedi-
caba a fabricar explosivos para las Farc desde hacía varios años. 
Se trata de Jennifer Lozano*. Ella  se casó el 13 de agosto de 1995 
con Adolfo Gómez*, a quien  conoció como un campesino traba-
jador del corregimitnto de Bilbao, en Planadas (Sur del Tolima). 
 Poco tiempo después del matrimonio, Jennifer se dio 
cuenta de que su esposo no era el labriego incauto que  imaginó, 
sino un miliciano de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co-
lombia, Farc. 
 “Cuando me enteré yo no estuve de acuerdo, porque en 
mi familia nunca estuvimos  con esa gente”, cuenta Jennifer. 
“Ellos de todas formas  iban a mi casa, se quedaban, comían, se 

bañaban, guardaban cosas y disponían de lo que querían. Poco 
a poco se fueron acercando a mí, se ganaron mi confianza. Eran 
muy amables. Terminaron convenciéndome de que debía con-
tribuir a su causa”, narra la campesina. 
 En los primeros años, su esposo y ella les llevaban y les 
traían correos, razones y remesa, además hacían inteligencia. Su 
misión era infiltrar las filas del Ejército para vigilar sus movi-
mientos e identificar a las unidades. 
 Tiempo después, la labor de la familia se incrementó. La 
guerrilla les llevó un torno, tubos, anfo, úrea, estopines, mecha 
y un libro en cuya carátula se lee ‘Manual para la fabricación 
de material de guerra’ con autoría de la compañía Jacobo Prías 
Alape.  
 “Un guerrillero experto en fabricación de bombas nos 
capacitó y después empezamos a hacer los explosivos nosotros 
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información y después lo matan. Eso nos dicen a todos” contó la 
ex miliciana. 
 Al día siguiente, Adolfo se reunió con ellas, y acompa-
ñado por la tropa regresó a Bilbao para entregar los ‘elementos de 
trabajo’, armamento y a rescatar a su hija mayor quien no había 
alcanzado a salir del lugar el mismo día que su mamá y sus her-
manas. 
 Estos campesinos abandonaron su casa, sus animales y 
pertenencias, y fueron enviados al programa para desmovilizados. 
Jennifer dice que se siente libre y sabe que vivirá mejor y les dará 
una vida digna a sus hijas, que ya estaban destinadas a integrar las 
filas de las Farc. “Ya habían mirado a mi hija de 11 años y habían 
dicho que pronto estaría lista para cargar el equipo y el fusil”… 
 Ahora su preocupación es porque dejó a sus padres que 
viven cerca de donde era su vivienda. “Ojalá no tomen venganza 
con ellos, porque no tienen la culpa de nada” puntualiza. 
 Según un oficial de la Brigada Móvil, en Colombia se 
está viviendo este fenómeno desde mucho tiempo atrás. Los guer-
rilleros han logrado someter y en otros casos, atraer a familias en-
teras a quienes les entregan todas las herramientas y capacitación 
para que realicen diversas tareas para ellos. 
 Según los relatos registrados en la Brigada Móvil 8,  al-
gunas familias lo hacen por convicción, otras porque no han en-
contrado otra opción. El Ejército se encontró de frente con este 
‘monstruo’ que es más peligroso que los mismos guerrilleros ar-
mados. 
 “A ellos los enfrentamos, pero a los milicianos que se 
camuflan de muchas maneras, en este caso en familias, es mucho 
más difícil combatirlos” afirmó el oficial. 

OTRAS FAMILIAS 
Como el de esta familia,  ocho  más se han entregado al Ejército 
en Planadas, de acuerdo con los registros de la guarnición en el 
sur del Tolima. 
 Según el oficial, cuando llegan las familias, cuentan his-
torias desgarradoras. Ellos deciden desmovilizarse porque reci-
ben amenazas. A veces cuando hay combates y la guerrilla  tiene 
muertos,  acusan a los campesinos de informantes y los amenazan 
de muerte, ante lo cual huyen. Se dan cuenta que no era lo que el-
los creían, y deciden creernos, dice un oficial del Ejército. 
 Otros oficios a los que se dedicaban las otras familias 
son, por ejemplo, el mantenimiento de un trapiche en el que la 
familia hacía grandes cantidades de panela para aprovisionar a 
las Farc; otra, encargada de producción de propaganda subversiva 
como afiches, almanaques, panfletos y cartas extorsivas para lo 
cual habían dotado a la familia de celular, computador,  impresora 
y papelería. De acuerdo con la versión de quienes se han desmovi-
lizado, son varias las familias que quedan al servicio de las Farc 
en diferentes tareas como hacer inteligencia para el Comando 
Conjunto Central que tiene 2 columnas móviles , una de finanzas, 
una escuela de entrenamiento móvil, una  emisora, una compañía 
de explosivos y tres cuadrillas. 
 Para las Farc la zona de Planadas ha sido estratégica, ya 
que desde ese municipio pueden salir  hacia Valle, Cauca, Huila 
y norte del Tolima, y tienen comunicación con Meta, Caquetá y 
Putumayo.

mismos en la casa”. 
 “Todos colaborábamos. Nunca nos pagaban nada, era 
por convicción, éramos de ellos. Todos teníamos nuestras armas 
para defendernos en caso de necesitarlas.” dice la campesina. 
De esta familia  hacía parte un hermano de Jennifer, la mamá de 
Adolfo y cuatro niñas que tuvo la pareja durante los últimos 13 
años. 
 “A la mayor, de 11 años la ponían a observar y a pasar 
elementos para que fuera aprendiendo. A ella la tenían en la mira 
para guerrear, pues los muchachos dicen que desde los 11 años, 
una persona  ya es capaz de cargar el fusil y el equipo”, dice Jen-
nifer. 
 Hace dos meses, a Adolfo le encomendaron una tarea 
que nunca esperó: tenía que asesinar a su primo, porque según le 

dijeron las Farc, Pedro, su familiar estaba sirviendo como infor-
mante del Ejército. 
 “De un momento a otro mi esposo llegó, me contó y dijo 
que teníamos que salir de ahí porque eso sí no lo iba a hacer él”. 
 Primero, Adolfo se fue. “Al otro día la guerrilla empezó 
a preguntarme por él, les dije que había viajado pero enseguida 
se dieron cuenta de que se había torcido porque él nunca salía sin 
avisarles a ellos y sin pedirles plata. Me preguntaban que dónde 
estaba  y que adónde tenía guardado lo que le habían dejado a 
guardar”. 
 Pensando en lo peor y con mucho temor, Jennifer salió 
a las 7:00 de esa noche con tres de sus niñas, y camuflada en la 
oscuridad del monte caminó en medio de un aguacero hasta llegar 
a Planadas, donde buscó la base de la Brigada Móvil 8 del Ejército 
y se entregó. 
 “Al principio le dije a mi esposo que no nos entregára-
mos, que nos fuéramos lejos a donde nadie nos encontrara, em-
pezáramos una nueva vida porque no confiaba en el Ejército. Allá 
(en la guerrilla) le dicen a uno que si uno se entrega, le sacan 
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“A ellos los enfrentamos pero a los mili-
cianos que se camuflan de muchas man-
eras, en este caso en familias, es mucho 
más difícil combatirlos”{

Anfor, incautado por el ejército
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LO QUE GANAN  Y GASTAN LOS TOLIMENSES

EL REBUSQUE 
INCREMENTA EL 
SALARIO MÍNIMO
Mientras un reducido número de personas gana más de cinco millones de pesos, el 90 por ciento de la 
población tiene que jalarle al rebusque para poder sobrevivir, entre ellos, los del salario mínimo 
($ 496.900). Entre tanto, la canasta familiar supera el millón de pesos.  

Para hacer un análisis del salario y de los gastos que realiza men-
sualmente  la mayoría absoluta de los tolimenses, y de colombia-
nos, debemos acudir a la Plegaria Vallenata: “Óyeme Diosito Santo 
tu de aritmética nada sabías, dime por qué la platica tu la repartiste 
tan mal repartida…”. Y en efecto, las diferencias  entre unos y otros 
(ricos y pobres) son abismales, pero tienen una cosa en común: a 
ninguno le alcanza lo que gana y quieren más. Ambos se quejan 
de la situación económica y aspiran a vivir mejor de lo que están. 
 Empecemos por decir que el salario mínimo ($ 496.900) 
lo ganan el 90 por ciento de la población, mientras que los tres 
Senadores y los seis Representantes que tiene el departamento 
ganan cada uno 18 millones de pesos mensuales, sin incluir preben-
das especiales, que no tienen el resto de asalariados.  A ellos se les 
agregan, unos 25 gerentes de empresas del sector privado que de-
vengan sueldos superiores a los 12 millones de pesos, además de 
los magistrados del Tribunal Superior, Contencioso Administra-
tivo y Consejo Superior de la Judicatura (26 en total), cuyo sueldo 
es de aproximadamente 11 millones. Le siguen el gobernador, 
alcalde,  secretarios de despacho y gerentes de institutos descen-
tralizados. Los diputados (15) ganan 12 millones en el periodo de 
sesiones (6 meses al año,  más las sesiones extras) y los concejales  
(19) cobran honorarios en promedio mensual de dos millones 700 
mil pesos. Y pensar que existen personas que viven con menos de 

300 mil pesos mensuales como Ana Tulia Cristancho, una mujer 
de 57 años, que lava ropas y se emplea como doméstica por días.  
 Al grupo de los privilegiados podría ingresar un re-
ducido número de contratistas como ingenieros, médicos es-
pecializados y abogados,  entre otros, que superan los cinco 
millones de pesos mensuales. De otra parte, se estima que 
un dos por ciento gana entre tres y seis salarios mínimos. 
 Los maestros vinculados directamente por el Estado y no 
a través de cooperativas, se pueden contar dentro de los favoreci-
dos. La nómina del Tolima suma 10.600 educadores, de los cuales 
hay 3.200 en Ibagué, que devengan un sueldo que fluctúa entre 
los 860 mil y los dos millones 200 mil pesos, según la categoría. 
 La rama judicial, entidades nacionales oficiales, la policía 
y el ejército profesional, constituyen un grupo superior a las 25 mil 
personas que dinamiza la economía de la región cada fin de mes, y 
cuya canasta familiar, es mejor que la de muchos de salario mínimo.  
 Entretanto, existe un sector de trabajadores de los que no 
se ocupan los estudios de salario y consumo: los campesinos que 
en pleno siglo 21 laboran a destajo, sin ninguna norma de protec-
ción social y que, en contados casos, pueden ganar más de 800 mil 
pesos mensuales. Valga aclarar, que en este segmento, existen em-
presas arroceras sobre todo en el plan de Ibagué, que cuentan con 
jornaleros  de planta y cumplen con los requisitos de ley. Ahora 
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bien, las ganancias de un pequeño cultivador de arroz, por cosecha, 
puede estar entre el un millón, millón 500 mil pesos, mientras las de 
uno grande en 1.000 millones, según las condiciones ambientales. 
 Conforme a datos del Centro de Estudios Regionales de la 
Universidad del Tolima, Ibagué alberga al 37 por ciento de los habi-
tantes del departamento que, según el último censo, es de un millón, 
200 mil habitantes, tiene el 51 por ciento de la producción, el 54 
por ciento del valor agregado (procesamiento de excedentes que de 
las materias primas) y genera el 50 por ciento de empleos urbanos.     
 En este marco, se desarrolla un proceso de 
desigualdades sociales donde unos pocos ganan sumas 
de dinero  apreciables y anheladas por cualquier ciudada-
no, mientras que la inmensa mayoría solo recibe migajas. 
 En estas condiciones, el rebusque y el ingenio sale a relu-
cir. Los casi 600 vendedores ambulantes que recorren la ciudad, se 
niegan a trabajar por un salario mínimo. Afirman que en un alma-
cén trabajando más de 12 horas, les cancelan 17 mil pesos diarios, 
cuando huyendo de la policía, en las calles se ponen un sueldo entre 
25 y 30 mil pesos, sin someterse a extenuantes jornadas de trabajo. 
 Algo parecido realiza Alberto Ortiz, un obrero de 
la construcción que devenga el salario mínimo, pero que los 
sábados por las tardes, domingos y días festivos debe realizar 
otras labores para obtener más recursos para sostener a su fa-
milia. “Tengo tres hijos, la mujer y mi mamá, si no me rebus-
co, con lo que me gano nos morimos de hambre todos”, se-
ñala. Y agrega: “Mi mujer en ocasiones lava ropas ajenas y 
uno de mis hijos vende dulces en las busetas…y yo, soy goter-
ero y pocas veces pago las cuentas de las pocholas (cervezas)”.  
 En las mismas condiciones  

que las de Ortiz, se encuen-
tran un sinnúmero de perso-
nas que ejecutan más de una 
actividad laboral o combinan 
la que tienen con la venta de 
perfumes, ropa, seguros, ce-
lulares, rifas, cacharros, etc. 

 Paralelamente, el Secretario 
de Gobierno Municipal, Ed-
ward Amaya, reconoce que 
se gana cinco millones, 500 
mil pesos mensuales, pero 
cuando recibe el sueldo: “Lo 

gasto y le quedo debiendo a los demás. La plata no alcanza.  En 
la medida que se gana se gasta porque se adquieren responsabili-
dades en la misma forma. Los secretarios ganamos menos de lo la 
gente cree y menos de lo que a mi juicio nos merecemos”, precisa. 
 Esta dicotomía, nos lleva a concluir  que nadie que-
da contento con lo que se gana ni con lo que invierte, por eso, 
sin duda alguna, el canto vallenato tiene la razón: “Óyeme 
Diosito Santo en qué colegio era que estudiabas, por qué a 
unos les diste tanto y en cambio a otros no nos diste nada…”. 

LA CANASTA FAMILIAR 
Aquí se presenta la descompensación más cruel y dramáti-
ca entre el salario mínimo ($ 496.900) y el costo de la llama-
da canasta familiar. El Dane y la centrales obreras, estiman su 
valor  en un millón, 100 mil pesos, integrada por 247 produc-
tos, entre ellos los básicos para la subsistencia como carnes, 

lácteos, huevos, frutas, legumbres, hortalizas, harinas,  cere-
ales, pastas, productos procesados como embutidos, enlata-
dos, galletas, dulces, servicios públicos, arriendos, hipotecas, 
transporte, matrículas escolares, pensiones, útiles escolares, ves-
tuario, recreación, condones, y últimamente celulares, entre otros. 
 A criterio del presidente de la Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT) Seccional Tolima, Héctor González, los 
precios de esta canasta se incrementan permanentemente en 
los productos que más consumen los trabajadores de salario 
mínimo, como el arroz, la arveja, los fríjoles, el azúcar, el pan, 
las carnes de mala calidad, entre otros. “En Cambio, los pro-
ductos procesados y refrigerados como los quesos y carnes 
finas, los cereales, frutas, verduras y especias de alta gama, 
rara vez suben de precio”, puntualiza el dirigente sindical. 
 Otro fenómeno que afecta al raquítico salario mínimo, 
según González, son las alzas en los servicios públicos. “Este 
año, los trabajadores deben destinar el 60 por ciento de su suel-
do, para cubrir arrendamiento, agua y luz, únicamente, pues la 
mayoría no tiene teléfono fijo, gas domiciliario ni celular”, dijo.    
 Añadió que el subsidio de transporte, 59 mil pesos, 
no alcanza ni para cubrir 15 días del mes, a quienes  tienen que 
trasportarse cuatro veces al día. “El pasaje en una buseta vale 
1.200 pesos, el día le sale por 4.800 pesos y el mes, sin contar 
dominicales ni festivos, por 120 mil pesos”, expresó González. 

TODOS LLORAN
Aunque en esta nota, no se contemplan los ingresos de los ‘ca-
caos’ del Tolima, pero lo cierto es que nadie está contento con 
lo que recibe. En su proporción, todos quieren más. Así se de-
sprende de las declaraciones que formula cada uno. De acuerdo 
a su cargo y posición social, asimismo invierte lo que devenga. 
Edward Amaya, Secretario de Gobierno Municipal: “El sueldo se 
gasta en lo normal: pago de la hipoteca del apartamento, estudio de 
los hijos, el mercado, vestuario, más las responsabilidades adicio-
nales que se tienen propias de un cargo público”.  ¿La lagartearía? 

Edward Amaya, Secretario de Gobierno 
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parejas de educadores, lo que les in-
crementa más sus ingresos, “pues 
ambos ganan y la situación es más 
llevadera”, manifiesta Mosquera. 
Alfredo Medina, presidente de la 
Unión de Taxistas (UTI): “En Iba-
gué hay circulando 3.100 taxis, en la 
mayoría de los casos tienen dos tur-
nos, lo que indica que en ellos traba-
jan 4.500 personas en forma directa. 
El 80 por ciento son auxiliares, no 
propietarios. Estas personas responden 
por una cuota que oscila entre los 40 
y 48 mil pesos por turno, de acuerdo 
al horario que trabajen. Los conduc-

tores auxiliares deben responder también por la tanqueada del 
vehículo, si es a gas está entre 13 y 18 mil pesos,  y si es gaso-
lina entre 30 y 38 mil pesos. El carro lo deben entregar limpio”.
 Medina informa que al conductor auxiliar en las tem-
poradas bajas, en cada turno, en  ocasiones solo les queda en-
tre 5 y 10 mil pesos como sueldo, mientras en las altas pueden 
sacar entre 30 y 40 mil. Todo depende de cómo este el trabajo.
 La mayoría de los taxistas invierte el sueldo en ob-
ligaciones familiares, alimentos, arriendo y estudio de los 
hijos. El dirigente de los taxistas se queja por la falta de 
empleos dignos y le preocupa el primer lugar de desem-
pleo que encabeza Ibagué desde hace más de 10 años.  
 También denunció que el sostenimiento de los vehículos 
era costoso, los insumos, combustibles y repuestos suben con-
stantemente y no existe con trol de calidad ni de precios. “Y, a ello, 
se agregan las permanentes alzas en los servicios públicos y los 
artículos de primera necesidad”, finalizó afirmando Medina.              C

“Exacto. Y hay hartos.  Además de 
atender una vida social de desayunos, 
almuerzos, comidas y reuniones, tiene 
uno que cargar en el bolsillo unos 20 
o 30 mil pesos diarios mínimos para 
darle para el bus al que lo saluda, para 
los útiles escolares del hijo, para la 
gaseosas o cualquiera otra necesidad”. 
¿Es cierto que existen personas que 
sólo viven de este rebusque? “Si. 
Es mejor no salir a la calle para no 
gastar lo que uno no tiene; pero hay 
que reconocer que existen perso-
nas que verdaderamente necesitan 
y lamentablemente a uno no le al-
canza lo que gana para darle a todas”.  ¿Y los sablazos? “Exis-
ten profesionales en este arte. Lo mínimo que piden prestado es 
50-100 mil pesos. Nunca los pagan y al tiempo vuelven a pedir 
el mismo favor. ¿Ahora si entiende en qué se gasta la plata?”. 
 Ángel María Caballero, presidente de Salvación 
Agropecuaria y cultivador de arroz: “Los gastos de un agricul-
tor son superiores a los de cualquier empresario. Desde hace 
más de 15 años, el campo en general, viene soportando una ar-
remetida de todos los gobiernos que han dejado en la quie-
bra a muchos y otros han abandonado la actividad agrícola”.  
Además,  señala que el cultivo de arroz es riesgoso como cual-
quier actividad agrícola y pone de ejemplo a los caficultores 
que el pasado año quedaron en la ruina porque perdieron toda 
la cosecha debido al fuerte invierno. “También trabajamos para 
alimentarnos, la educación de nuestros hijos y para pagar los 
costos financieros, pues todos los agricultores, grandes y peque-
ños, trabajamos con créditos de los bancos”, indica Caballero. 
 Los cultivadores ganan, por cosecha, de acuerdo al área 
que se siembre y con las condiciones ambientales. Un cultiva-
dor de arroz pequeño, en una hectárea puede percibir entre un 
millón y millón 500 mil pesos de ganancias netas con un costo 
de producción de cinco millones  600 mil pesos;  uno mediano 
de 100 hectáreas, puede obtener 100 millones, con una inver-
sión de 550 millones;  y un cultivar grande de 1.000 hectáreas, 
ganaría 1.000 millones, con unos gastos de 5.500 millones, ase-
gura el dirigente arrocero. Y añade: “Hay que tener en cuenta que 
en esta actividad estamos en permanentes riesgos ambientales, 
además  del contrabando proveniente de Ecuador, Venezuela y 
el legal a través del Pacto Andino. Así como en ocasiones gana-
mos, en otras lo podemos perder  todo e irnos hasta la quiebra. 
Trabajar en el sector agrícola es incierto”, concluye Caballero.
 Jairo Ancizar Mosquera, vicepresidente del Sindica-
to de Maestros del Tolima (Simatol): “El sueldo mínimo de un 
maestro es un poco más de 860 mil pesos, el máximo de dos 
millones  100 mil, pero para llegar a esta categoría debe haber 
trabajado unos 25 años y tener dos títulos profesionales más 
postgrados y ahora están exigiendo doctorado y maestría. La 
mayoría invierte su sueldo en la canasta familiar, el pago del 
estudio de sus hijos, en capacitación, compra de libros, pago 
de arriendo y hipotecas de casas y apartamentos, entre otros”.
 Los educadores que tienen carro son aquellos de la úl-
tima categoría y los que tienen pensiones de gracia y jubilación. 
También es muy común que los hogares estén conformados por 

Vendedores ambulantes, muestra de la economía del rebusque. 
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El aumento de actos terroristas, las altas cifras de homicidio, la 
presencia de  bandas, tribus urbanas, los constantes atracos a mano 
armada, robos de motocicletas y hurtos en apartamentos, obliga-
ron a la Policía del Tolima a incrementar desde marzo pasado su 
pie de fuerza. 
 Desde entonces, 580  hombres cuidan la ciudad, ayuda-
dos por la   línea de emergencia 1-2-3 y 60 cámaras de seguridad 
que intentan detectar pandillas dedicadas a todo tipo de delincuen-
cia. 
 Según estadísticas de la Policía del Tolima,  el año pas-
ado sucedieron en Ibagué  44 casos de homicidio más que en el 
2007, y  ocurrieron principalmente en la comuna uno, (donde el 
más afectado es el centro de la ciudad), seguidos de la once, ocho, 
doce y diez
 Este año, hasta la segunda semana de enero se habían 
registrado cinco casos de sicariato. 
 Para el director de Observatorio del Delito, Agustín An-
garita, hechos como este se han vuelto frecuentes. Desde el año 
2001 la ciudad comenzó a recibir desplazados de todas partes y 
hoy en día alberga 30 mil, la mayoría de ellos del sector rural. 
 “Cuando un campesino llega a la ciudad, lo único que 
puede hacer es comprar productos agrícolas y salir a vender a las 
calles, pero como los persiguen, ellos tienen que renunciar a su 
única forma de trabajo. Esto los empuja a la delincuencia y a la 
prostitución”, afirma Angarita. 
 Para el director del Observatorio del Delito, las cifras 
que presentan las autoridades no corresponden a la realidad. “El 
registro de los homicidios se tarda, lo que hace que el número  
varíe. Estamos tabulando información que nosotros mismos ad-
quirimos”, dice el funcionario quien piensa que no hay políticas 
estatales que conlleven a terminar con la inseguridad en las calles 
de la ciudad.   
En el 2008, las comunidades fueron testigo de hechos que antes 
ocurrían en la oscuridad o en sitios ocultos. Ahora es común espe-
cialmente los lunes, viernes y domingos que desde motos, taxis, 
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camionetas o bicicletas se cometan los asesinatos a sangre fría y 
en lugares públicos. 
   Bertha Gutiérrez, habitante del  barrio El Bosque, recu-
erda que en una tienda de ese barrio, dos hombres fueron asesina-
dos desde una camioneta negra, a los ojos de muchas personas que 
estaban departiendo en el lugar. 
 Un día antes a ese hecho,  Libardo  Guzmán, un patrullero 
de la Policía, había sido asesinado de dos disparos en la cabeza, en 
una calle del barrio Arado. El mismo fin de semana, en Miramar, 
un hombre que mató a otro desde una bicicleta logró huir ante la 
mirada atónita de los ciudadanos. 
 Según la Policía, los móviles de los homicidios han sido 
problemas personales, bandas emergentes que se disputan terri-
torios para la venta de  drogas,  ajuste de cuentas, hurto y abuso 
sexual. 
 Una de las mayores causas de muertes es la intoleran-
cia. Funcionarios de la inspección segunda de Policía comentaron 
que, de las quejas que se presentan en el día, la mayoría son por 
hechos irrelevantes “el vecino me mira mal”, “el hijo de la vecina 
le dice apodos a mi hijo”; “ el perro de la vecina se hace frente a 
mi casa”, lo que desencadena en agresión y hasta muertes. 
 Aunque se conoce, por comentarios de la comunidad, 
que hay un número indeterminado de pandillas, la Policía le sigue 
la pista a 9  que ya ha identificado. 
 Entre la más peligrosas está la de  ‘los  carebola’, in-
tegrada por miembros de una misma familia, que delinque en la 
comuna uno. Cuando pasa el transeúnte lo amenazan con  armas 
blancas y lo despojan de sus pertenencias. De ellos, según la Sijin, 
tres fueron capturados hace varias semanas y están en la cárcel de 
Picaleña. 
 Otro grupo que azota al centro de la ciudad, es el de ‘Las 
águilas’, cinco mujeres que actúan en la modalidad del ‘cosquil-
leo’. Están entre la multitud, lo que aprovechan para esculcar  bol-
sos, bolsillos o carteras, sin que la víctima se dé cuenta.
 La Sijin da cuenta de otras bandas: la de Godzila, La 

En los últimos siete años, Ibagué ha ocupado el 
primer lugar en desempleo y ha recibido a 30 
mil desplazados, lo que ha  empujado hacia  la 
delincuencia, dice Observatorio del Delito de la 
Universidad del Tolima.



Ibagué hay mucha hambre, hay desempleo.
 “¿Que la gente no denuncia?, eso  no  significa que lo 
que no se judicializa no existe en el ambiente. He visitado las co-
munidades, los barrios, los colegios y ahí se percibe que la gente 
tiene miedo por la presencia delincuencial.” Afirma Vargas, quien 
asegura que los policías que hay en la ciudad son insuficientes 
y una de las medidas más urgentes que debe tomar la adminis-
tración es  aumentar el pie de fuerza y los equipos de seguridad 
para la Policía.
 
TERRORISMO AUMENTÓ
En el año 2007, cuatro actos de terrorismo se registraron en Iba-
gué. Sin embargo,  en el 2008 se contaron 10, todos según las 
autoridades, han tenido  fines extorsivos a comerciantes que se 
han negado a pagar.
  El último se presentó en el tercer trimestre del año ante-
rior, en la vía Ibagué-Rovira, cuando un grupo aún sin identificar 
quemó 30 computadores destinados a un colegio, los cuales se 
transportaban en un bus de Velotax.  

HABLA EL ALCALDE
Al  alcalde de Ibagué, Jesús María Botero, le resultan preocu-
pantes los casos de sicariato. Según el mandatario, la inseguridad 
está en todas las ciudades, pero en Ibagué se ha sabido que pro-
viene más que todo de bandas emergentes, de grupos armados 
que llegan de otras ciudades. La mayoría no son de Ibagué. 

 El alcalde 
asegura que no se 
va a dar tregua a 
la delincuencia. 
“Además de haber 
traído en marzo 
de 2008 300 hom-
bres de la Policía 
que ha arrojado 
muchos positivos, 
haber instalado la 
línea 1-2-3 y alar-
mas comunitarias, 
estamos haciendo 

consejos de seguridad en las 13 comunas. Con la colaboración de 
la Cámara de Comercio se dieron 40 radios de comunicaciones a 
la Policía y próximamente crearemos la estación de Policía para 
los barrios del sur” dice. 
 El alcalde de Ibagué señala que hay falta de solidari-
dad entre la misma gente. “Aquí alguien puede ver lo que le está 
pasando al vecino y prefiere no ayudar. La gente además debe 
denunciar. La seguridad no solo es responsabilidad del Estado. 
Tenemos que acercarnos más a la Policía.”  
 Botero quien a finales de 2008 determinó la restricción 
del parrillero en las motocicletas, como una medida para mejorar 
las condiciones de inseguridad, afirma que  además se gestiona en 
la Policía Nacional con el general Oscar Naranjo el aumento del 
pie de fuerza.
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Gumarra, la de el bobo Simón, la de Alarcón, la de Aranzazu, la 
de el tío y la de lucho que se mueven en diferentes modalidades 
como el fleteo, el raponazo, el atraco y la llamada millonaria. 
 No obstante, la gente desde los barrios habla de otro 
grupo en el sector de Ambalá, cerca de la universidad de Ibagué, 
está compuesto por ‘culebra’, ‘moneda’, ‘óscar’ y ‘lápiz’, que se 
dedican al raponazo y al atraco.
 También hace presencia en Ibagué la banda de  ‘los 
bananos’ que de acuerdo con la Policía, está prácticamente de-
sarticulada. Esta atraca en el norte de la ciudad. Últimamente se 
le siguen los pasos a la banda de ‘el gordo’ cuyo accionar es el 
raponazo desde motos. 
 Las autoridades les siguen el rastro a  hombres que roban 
en busetas, se hacen pasar por guerrilleros y después despojan a 
los pasajeros de sus pertenencias. 
 Los taxistas también se han visto altamente afectados. 
Omar Fernando Ortiz, vicepresidente de la Asociación Asopro-
taxi dijo que en el 2008 unos 75 conductores fueron atracados 
con armas. Tres de ellos murieron y uno quedó sin voz porque le 
dispararon en la garganta. 
 Los hechos han ocurrido tanto en el sur como en el norte 
de la ciudad, especialmente en los barrios Combeima, El Bosque, 
Santofimio, La Gaviota, Las Delicias, Salado, Modelia, Ricau-
rte, San Isidro, Boquerón, Los túneles, La Variante, la Martinica, 
Cartagena y Las Brisas, manifiesta. 
 “Hace dos noches atracaron a dos compañeros y ayer 
un motociclista 
despojó a uno de 
nuestros compa-
ñeros del frontal 
del carro y lo que 
llevaba”, afirma 
Ortiz, quien señala 
que “Ibagué es in-
seguro en su may-
oría, pero nosotros 
por lo menos no va-
mos, ni de riesgos, 
al barrio El Bosque 
(Oriente) porque es 
atraco seguro. Ese es un expendio de drogas”. 
 La Sijin ha realizado un centenar de capturas en cuanto a 
hurto se refiere, pero la misma autoridad se queja porque una vez 
el delincuente se pone a disposición de la Fiscalía y es llevado 
ante el juez de garantías, le dan la casa por cárcel o sale libre. 
“Dizque por falta de pruebas, porque la gente no denuncia” dice 
un oficial que pidió reserva de su nombre. 
 Por esta razón, afirma, se está presentando otro fenóme-
no y es que están trayendo ladrones de otras ciudades para que 
cometan los hechos. “Después se reparten las ganancias”. 
 Además de todos los tipos de delincuencia, el Observa-
torio del Delito dice que preocupa la presencia de 17 tribus urba-
nas en la ciudad, a las que las autoridades no han puesto la debida 
atención. Sus integrantes tienen edades entre los 12 y 20 años y 
protagonizan constantes riñas callejeras que se están volviendo un 
problema social muy grave. 
 Para el personero de Ibagué, Isaac Vargas, aunque los 
índices muestran que ha bajado el delito, la realidad es otra. En 

Agustín Angarita, Director Observatorio del Delito Jesús María Botero, Alcalde Ibagué
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de duros días  que vienen para la ciudad. El mensaje optimista 
del Alcalde Botero para el 2009 tiene que ir acompañado de de-
cisiones  y acciones que permita levantar el ánimo a miles de 
ciudadanos desesperanzados. El desempleo y la exclusión social 
aumentan el crimen. Los hechos de sicariato es un presagio negro 
para la ciudad.
 Empecemos por afrontar los problemas de Ibagué  ad-
mitiendo los errores y propiciando un  pacto social-democrático 
de nuevo cuño que sea capaz de trasladar la política parroquial de 
envidias,  hacia una más decidida política de cooperación entre lo 
público y lo privado, sintonizada a dimensiones ya imprescind-
ibles: acuerdos con empresarios para generar inversión, iniciativas 
con el Gobierno Nacional para realizar obras de gran envergadu-
ra, persuadir a inversionistas extranjeros para convertir a Ibagué 
en un centro de recreación con zoológico, parques de aventura, 
pistas de competición,  turismo ecológico para aprovechar el ag-
otamiento del turismo de piscinas de Girardot  y demás municip-
ios dedicados a recibir semanalmente a miles de Bogotanos, es 
decir, una ciudad que gestione positivamente el tiempo libre de 

colombianos y extranjeros que la visiten.
 Igualmente se requiere de una movilización ciudadana 
para el control político de quienes fueron elegidos con sus vo-
tos. Esta alianza por una nueva Ibagué  no servirá de nada si no 
va acompañada de una nueva conciencia ética, especialmente de 
quienes ostentan el poder.  La envidia y el odio cuando se unen  
puede llevarnos a cometer grandes felonías, con un solo perjudi-
cado: la sociedad.  
 Ibaguereños raizales y no raizales: volvamos a la época 
en que nos alegrábamos por el éxito de un amigo y donde no 
nos regocijábamos por el fracaso de un coterráneo. Queremos 
una Ibagué apacible pero progresista; trabajemos para optimizar 
la vivienda, el transporte, la salud, la educación y el trabajo de 
515.420 ciudadanos.

uien por negligencia, corrupción, desidia, 
molicie o enfermizo individualismo evita que 
un conciudadano pueda tener un empleo, está 
destruyendo la convivencia e incrementa la 
inseguridad en la ciudad. Lamentablemente se 
está eligiendo a algunos personajes en las cor-
poraciones públicas y en otros cargos de elec-

ción popular sin talento, desinformados de la realidad local, na-
cional e internacional y sin carácter para enfrentar la problemática 
cotidiana o las crisis: en suma una calamidad. 
 Crear un empleo es proteger la integridad de una familia 
y evitar conflictos, violencia y delitos  familiares, vecinales y so-
ciales que después lamentamos sin hacer un balance de nuestra 
responsabilidad de lo que pudimos evitar. Hoy  tenemos que en-
frentarnos a una realidad: la crisis severa social por el desempleo 
en Ibagué  que requiere tratamiento de alta intensidad. Desempleo 
y desesperanza es una mezcla explosiva.
 Las continuas oleadas de desplazados sociales o  forza-
dos, de “comerciantes” malogrados en otras ciudades y de busca-
dores de fortuna en el erario han ayudado al desorden social. Hay 
que solicitarles a quienes han elegido vivir en la ciudad, que si 
bien no tienen una identidad ibaguereña al menos tengan un com-
promiso con la ciudad.  Con un desastroso liderazgo han sometido 
al ciudadano a la servidumbre de estirar la mano y agachar la 
cabeza, porque saben que su situación  económica es insostenible; 
no más reyezuelos que dicen representar la comunidad y que lo 
único que ejecutan bien es el pedido de  las coimas. Se requiere 
de dirigentes  conscientes del peligro de mantener la actual situ-
ación en la ciudad y que reconozcan la oportunidad de generar una 
transformación cultural de los ibaguereños y sus migrantes. 
 En la querida Villa es sorprendente la proliferación de 
todo tipo de  ruido como el de   las bocinas de buses y taxis que 
consideran que las vías son solo para ellos; de los altoparlantes 
anunciando cachivaches, verduras y la pomada milagrosa; de los 
“carros discoteca” que en cualquier esquina a media noche pertur-
ban la tranquilidad; de la expansión de discotecas, bares, cantinas 
que se han convertido en centros de prostitución de adolescentes 
acompañado del  abuso del alcohol y otras yerbas. 
 Soplan aires de agotamiento señores dirigentes públi-
cos y privados: no abusen de la paciencia del desempleado y de 
quienes tienen un empleo precario que no les permite tener un 
mínimo de calidad de vida; el clima social se alteró con los en-
frentamientos con los vendedores ambulantes dando un  preaviso 

C

Queremos una Ibagué apacible 
pero progresista; trabajemos para 
optimizar la vivienda, el transporte, 
la salud, la educación y el trabajo.{

RUBÉN DARÍO RAMÍREZ ARBELÁEZ

IBAGUÉ  
2009
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La cuestión es de dinero y no de pasiones ni de llantos. El De-
portes Tolima puede ser el símbolo de nuestra regionalidad  y el 
santo de nuestra devoción, pero desde que no existan los recursos 
para sostenerlo, siempre los hinchas y aficionados tendrán que en-
frentarse a una realidad más tozuda que sus querencias y afectos.
 Y este problema se soluciona con un manejo apropiado 
del equipo que responda a la vida de un verdadero club, democ-
ratizando su actividad, permitiendo que más socios o accionistas 
ingresen en igualdad de  condiciones con reglas de juego claras, 
donde ninguno lleve la ventaja. Así se podría negociar con el pres-
idente y mayor accionista del Tolima, Gabriel Camargo, pero si 
éste se guarda cartas como la propiedad exclusiva de los mejores 
jugadores (ahí es donde está el negocio, según los presidentes de 
los clubes)  y solo vende o negocia unas oficinas con sus muebles 
y accesorios y algunos jugadores sin trayectoria ni prospección, 
nadie se le mide a este juego.
 Esta situación quedó clara en la última crisis que afloró 
en la institución desde el pasado 8 de enero, cuando la firma Ba-
varia determinó suspender el patrocinio de 1.450 millones de pe-
sos anuales, ahora le ofrece 200, alegando problemas económicos 
por la crisis global, pero según Camargo, “obedece a una relación 
costo beneficio, porque para la empresa cervecera es mejor plaza 
Bogotá o Cúcuta que Ibagué”. 

 La situación actual, similar a la 
que se ha vivido en años anteriores, en 
especial cuando se retiró Camargo por  
primera vez (1993), se anunció la llegada 
de un pool de arroceros que iban a salvar 
al equipo, no apareció nadie, el Tolima  
quedó de último, se fue a la B y luego con 
el regreso del empresario boyacense, la 
divisa regional volvió a ocupar posiciones 
decorosas y fue campeón, por primera vez, 
del fútbol profesional colombiano. Años más tarde, en otra de las 
recurrentes crisis, se convocaron a empresarios locales para que 
se hicieran cargo del equipo y ninguno apareció, al menos públi-
camente como sucede ahora,  salvo las administraciones departa-
mental y municipal, que han ofrecido apoyo concreto, entre 600 
y 1.200 millones de pesos, que el mayor accionista del onceno 
Pijao, considera insuficiente. 
 Siendo sinceros, el único que se ha metido la mano al 
bolsillo y ha arriesgado, a criterio de quien escribe esta nota, es 
Gabriel Camargo. Y como buen negociante ha ganado, pero tam-
bién ha perdido. El fútbol es un negocio costoso y el resto un 
canto de sirenas. 

TERMINÓ 
LA  AGONÍA PARA 
EL DEPORTES TOLIMA

CADA AÑO SE  VIVE LA MISMA HISTORIA.

Carlos Alvarado

La democratización del club y unas reglas claras del juego para que los accionistas tengan igualdad 
en deberes y derechos, es la posible solución a la pesadilla recurrente que presenta el equipo profe-
sional. HUMBERTO LEYTON 
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POSIBLE SOLU-
CIÓN
La solución para salir de estos 
permanentes soponcios es de-
mocratizar al club y darle una 
vida estable de verdadera insti-
tución deportiva con sentido de 
pertenencia, donde las ordenes 
y directrices partan de una direc-
ción colegiada y cumpla unos 
programas previamente discuti-
dos aprobados por las mayorías 
de socios, para ello, necesitamos 
de un proceso de formación, 
donde todos se comprometan con 
la insignia tolimense: hinchas, 
aficionados, prensa deportiva, 
estamentos sociales y gobierno. 
Para llegar a esta meta que lograron clubes como el Deportivo 
Cali (Colombia), el Boca Junior (Argentina) y el Barcelona (Es-
paña), entre otros, tenemos que recorrer kilómetros y kilómetros, 
pero hay que empezar por algo, al menos transitemos los primeros 
metros. 
 En este marco, de no llegarse a un acuerdo con el mayor 
accionista y presidente del club para  democratizarlo y de con-
tinuar dependiendo de la voluntad de una sola persona,   una de 
las decisiones que debe tomar la ciudadanía en general y los es-
tamentos sociales y gubernamentales, es la construcción de un 
equipo  propio de la región, donde quepan  todos y no se excluya 
a nadie,  para irlo fogueando  en la B, y así, estar preparados para 
enfrentar las sorpresas de cada año, así tengamos que volver a 
vender empanadas y hacer rifas para sostener al equipo como en 
las épocas del médico Jorge Guzmán Molina, pues en esos tiem-
pos, las taquillas tampoco alcanzaban como ahora, no solo para el 
Tolima, sino para la mayoría de equipos.  Algo parecido piensan 
los comentaristas deportivos.
 Helmer Pérez, de RCN: “La vía está señalada hace rato.  
Hay que democratizarlo, pero para ello, se necesita de un verda-
dero compromiso de los empresarios, accionistas, del gobierno y 
de la hinchada, es decir, que todo el pueblo,  que se tome al equipo 
como nuestro. Tenemos ejemplos como el Cali, los de España y 

la mayoría de eu-
ropeos, donde 
sus directivos son 
elegidos a través 
de campañas, pre-
sentando proyec-
tos y programas de 

trabajo y hacer conjuntos competitivos. También se necesita la 
vinculación de un  técnico atractivo, jugadores de rendimiento, y 
por sobre todo,  inculcar el sentido de pertenencia para apoyar a 
ese equipo, independientemente de si este es campeón”. 
 Rubén Darío Correa, director de noticias de La Cari-
ñosa de RCN, quien sintonizó a la fanaticada del Tolima con su 
campaña de defensa de la institución dijo: “Los aficionados y la 
opinión están proponiendo la modernización y democratización 
del equipo. Le reconocen a Camargo todo lo que ha hecho, pero 
señalan que el máximo dirigente del club puede pasar de héroe a 

villano. La salvación del equi-
po depende de todo el pueblo 
y no de una persona”.    
 Armando Aragón, El Kanal: 
“Lo ideal es que don Gabriel 
Camargo haga  un corte de 
cuentas claro,  y definido 
éste, piense en su retiro del 
deportes Tolima, .El ya es-
cribió una página  gloriosa a 
su paso por equipo después de 
tantos años, muchos triunfos 
un equipo codeándose con los 
grandes del fútbol profesional 
colombiano, con un esfuerzo 
inmenso, pero el sistema Ga-
briel Camargo, manejando un-
ipersonalmente  está agotado. 

Los equipos hoy en día, requieren de una  democratización, donde 
puedan participar todos los estamentos sociales”. 
 ¿Y quién se mete la mano al bolsillo? “Yo creo que hay 
gente. Aquí  se ha creído que si no es Camargo, no hay con quién. 
¿Yo me pregunto? Las directivas del Cali y el América no están en 
manos de vallunos? Las del Nacional y Medellín en antiqueñas, 
y así sucesivamente. El único equipo que lo manda un foráneo es 
el Tolima. Gabriel Camargo no quiere dejar las riendas y ese es el 
problema”.  
 Camilo Pinto, de Caracol: “Lo ideal es que lo tome en 
propiedad el gobierno departamental y municipal, o los dos de ser 
posible. Para eso existen empresas estatales como la Lotería del 
Tolima, la fábrica de licores, Infibagué, la Gestora Urbana, que lo 
pueden financiar y con eso acabar con el cirirí que año tras año 
se convierte en tema en el departamento. A Gabriel Camargo hay 
que agradecerle muchísimo lo que ha hecho por el Tolima, pero 
también él se ha equivocado. Para mi es la cura y la enfermedad.  
 De todas maneras, debemos de acabar con este problema 
democratizando el equipo, hay que vende acciones a precios có-
modos y en igualdad de derechos y condiciones para que la gente 
las adquiera, así como hacen el Cali, el Pereira y otros equipos, 
pero infortunadamente, don Gabriel pide como para no vender”. 
 ¿Dónde están esos accionistas? “Entiendo que hay un 
pool de empresarios que quieren tomar el equipo pero no quieren 
negociar con Camargo. Aquí hay empresas importantes que pau-
tan a nivel nacional como Monarca, Mercacentro, Henry Escobar, 
Arroz Diana, Atanibal Sierra,  gente que mueve billete. Yo creo 
que dónde don Gabriel quiera dar un paso al costado, los llamados 
‘cacaos’ entran a manejar el equipo”. 

LAS CUENTAS CLARAS 
Y estas cuentas son las que dividen a la afición. Hasta en la cróni-
ca deportiva se han presentado enfrentamientos por la veracidad 
de las cifras. Mientras el presidente de la Acord (Asociación Co-
lombiana de Cronistas Deportivos) Álvaro Ariza, sostiene que los 
balances son maquillados y no es cierto que el funcionamiento del 
conjunto Pijao cueste más de 6 mil millones de pesos al año (lo 
mismo piensa otras personas, incluidos posibles empresarios que 
aspiran hacer accionistas del club), existen otros como  ‘El  Beto’ 
Peña, que consideran que Ariza está faltando a la verdad sobre 

Jorge Guzmán Molina, Recordado por la afición tolimense

“La salvación del equipo 
depende de todo el 
pueblo y no de una per-
sona”.  
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todo en los estimativos de la venta de jugadores.
 Ariza, también indica que Gabriel Camargo, “socializa 
las perdidas pero privatiza las ganancias”. Esto en referencia a 
que en las épocas de bonanza con la venta de jugadores, el diri-
gente deportivo no reparte los dividendos con nadie, pero en las 
crisis llama a todos los estamentos de la región a que compartan 
el problema. Esta opinión la expresa una buena parte de la prensa 
deportiva y de hinchas de la divisa Vinotinto y Oro. Sobre el tema, 
en el programa Los Dueños del Balón, de RCN que orienta desde 
Bogotá el ‘Paché´Andrade, el pasado 21 de enero, se dijo que 
según versiones de dirigentes de varios clubes profesionales, se 
calculaba que el Tolima había recibido en los últimos años, unos 
ocho millones de dólares, unos 20 mil millones de pesos,  por 
concepto de venta de jugadores.    
 Ricardo Salazar, gerente del Deportes Tolima, al rechazar 
las versiones de la no claridad en las cuentas del conjunto, afirmó: 
“Todo lo que sostenemos en nuestros balances son cifras ciertas 
y verificables. Tenemos toda la documentación que sustentan los 
ingresos como los gastos que tenemos anualmente. El Tolima fue 
pionero en presentar las cuentas claras ante las entidades del Esta-
do como Dian y, por eso, recibimos reconocimientos. Fue el único 

club, junto con Nacional y el Cali en someternos a los controles 
del gobierno en materia fiscal”. 
 “Nuestra contabilidad está abierta para el que quiera 
examinarla. No le escondemos nada a nadie. Somos una entidad 
sin ánimo de lucro donde no se pueden sacar utilidades y todo 
lo tenemos que reinvertir.  Estamos a paz y salvo con jugadores, 
técnicos y personal administrativo. Nuestras cuentas son claras y 
precisas. No cabe lugar para dudas o sospechas sobre el manejo 
de los recursos del equipó”, puntualizó Salazar. El “Pitirri”, fue 
jugador de Millonarios, donde posterior mente fue su gerente por 
10 años, militó también en el Cali, Santa Fe, Tolima y Selección 
Colombia y se dolió por el trato que algunos aficionados y comen-
taristas le están dando al ex senador  Camargo y se solidarizó con 
el presidente del Tolima.   
 Camargo, poniendo fin a la crisis, ha decidido colocar en 
venta las acciones del club, solicitarlo a designación de una su-
pervisión al proceso  de “democratización”, aumentar el costo de 
las entradas y dar participación a las administraciones municipal y 
departamental. ¿En qué concluirá este proceso? Es lo que hay que 
esperar, ojalá tenga un final feliz. 

 

el hincha

C
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El matrimonio establecido desde hace 11 meses entre el gober-
nador Óscar Barreto y la Asamblea Departamental, funciona a la 
perfección. Lo mismo sucede entre el alcalde de Ibagué, Jesús 
María Botero y el Concejo Municipal. Hasta la oposición rep-
resentada por el partido Liberal y el Polo Democrático  ha sido 
cooptada por los mandatarios para impulsar sus proyectos sin 
mayores dificultades, salvo escaramuzas sin trascendencia, que se 
han registrado en los debates de aprobación de las Ordenanzas 
y de  Acuerdos. La oposición renunció a sus postulados políti-
cos y de  guardianes de la actividad administrativa, a cambio de 
puestos y prebendas gubernamentales, según afirman sus críticos. 
 Esto ha permitido que tanto el gobernador como el alcal-
de, hayan tenido carta abierta en los principales objetivos que se 
propusieron como la aprobación de partidas por 500 mil millones 
de pesos, comprometiendo vigencias hasta el 2019, en el caso de 
la gobernación, y un crédito por 40 mil millones de pesos, en la al-
caldía, según los gobiernos, para realizar obras de infraestructura, 
salud y  educación, entre otras,  “de inaplazable postergación”.
 Para los críticos, esta luna de miel ha desvirtuado uno de 
los preceptos básicos y fundamentales de la verdadera política: 
la lucha de ideas, conceptos, tesis, opiniones  y,  sobre todo, el 
control político que deben realizar estos organismos de repre-
sentación democrática. El unanimismo y el poder omnímodo del 
ejecutivo han marcado la pauta. La Asamblea y el Concejo de 
otras épocas, donde realizaban verdaderos debates y discusiones 

pasaron a la historia. Hoy, los integrantes de estas corporaciones 
se preocupan más por sus empresas políticas personales que por 
defender los principios y programas por los que salieron elegi-
dos. Barriga llena corazón contento, reza la sentencia popular. 
 Así las cosas, la actividad política pensante y pro-
gramática,  prácticamente han desaparecido del Tolima. No ob-
stante ello, el Secretario de Gobierno Municipal, Edward Ama-
ya, sostiene que la oposición existe inclusive en el propio seno 
de la bancada de gobierno. “En muchas ocasiones he afrontado 
debates duros y serios contra la administración provenientes de 
concejales que apoyaron en las elecciones al alcalde Botero. Una 
oposición clásica como existe en el parlamento inglés o espa-
ñol no la hay ni el congreso colombiano”, afirma el funcionario. 
 Entretanto, el diputado Jorge Humberto Medina, 
del Movimiento Convergencia Ciudadana, que forma parte 
de la coalición de Óscar Barreto, manifiesta que el programa 
de gobierno de la administración departamental es tan am-
plio e incluyente de las necesidades de las comunidades  “…
que los cinco liberales y el diputado del Polo no tienen necesi-
dad de hacer oposición porque se sienten representados en 
las iniciativas oficiales que se discuten en la Asamblea”. 
 Sin embargo, para el dirigente de la izquierda Miguel 
Gordillo, la situación es a otro precio. “Se trata de componendas 
pasajeras y de entrega de principios de los sectores opositores por 
canonjías burocráticas o dádivas gubernamentales que corrompen 
conciencias. Ellos (los concejales y diputado del Polo) están inte-
resados más en los beneficios personales que en el cumplimiento 
de los programas y plataforma de lucha. Desconocen a las direc-
tivas del partido, violan la ley de bancadas. Vergonzosamente 
están entregados a las ordenes de Barreto y Botero”, precisa.
 Para Pedro Mora, concejal del partido de la U, la 
oposición tampoco existe. “Y eso está mal, porque la oposición 
legitima al gobierno y garantiza los debates y el control de la ad-

Todo es dicha y ternura, hasta el momento, entre las dis-
tintas vertientes que tienen representación en los prin-
cipales cuerpos de control político en el departamento 
y su capital. Hasta los partidos de la oposición, Liberal y 
Polo Democrático, forman parte de las coaliciones que 
apoyan a los mandatarios. 

GOBERNADOR  
Y ALCALDE

SIN OPOSICION



HAY OPOSICIÓN REFLEXIVA 
El diputado Jorge Humberto Medina, expresa que en la Asam-
blea del Tolima existe una “oposición reflexiva y eclécti-
ca. No somos planos ni débiles ante la administración Bar-
reto, prueba de ello es que al Plan de Desarrollo le hicimos 
algunas modificaciones y en algunas Ordenanzas se han  pre-
sentado divergencias de criterios entre los diputados. Pero en 
esencia, consideramos que el gobierno está cumpliendo con 
su programa de gobierno de una manera seria y responsable”.
 El dirigente del Movimiento Convergencia Ciudadana 
sostiene que el gobernador Barreto, de otra parte, “… ha logrado 
realizar una estrategia importante donde ha comprometido a sec-
tores liberales y al Polo que no acompañaron su candidatura, sin 
ofrecerles puestos o prebendas personales, sino obras para el de-
sarrollo de las comunidades de donde provienen estos diputados”.   
 Ante este idilio entre concejales y alcalde,  diputados y 
gobernador, el concejal de tendencia conservadora e integrante del 
partido de la U,  Pedro Mora, vaticina el futuro: “Siempre el prim-
er año ha sido una completa luna de miel entre políticos y manda-
tarios, pero al finalizar el segundo comienzan las peleas y al ini-
ciarse el tercero llega el divorcio por la recomposición de fuerzas 
políticas y los alinderamientos de la próxima campaña electoral”.
 Por el momento, tendremos que esperar algunos meses para 
saber si tanta dicha sabe a gloria.     

RESPONDE  EL CONCEJAL JAIRO 
ACOSTA
¿Miguel Gordillo lo acusa, 
junto a la concejal Linda 
Perdomo, de aparecer mil-
itando  en la izquierda, pero 
actuar como de derecha?
 J.A. La izquierda re-
calcitrante que critica de una 
manera general, sin mirar las 
circunstancias específicas, es 
la que tiene al partido en la 
división. Muchas veces con 
mentiras y apreciaciones fal-
sas. Gordillo carece de memo-
ria y sufre de amnesia, porque 
yo he sido el único concejal 
del Polo que convocó al partido para tomar decisiones conjuntas.
 ¿Dice Gordillo, que usted y Linda Perdo-
mo le aprueban todo al Alcalde, no hacen oposición?
 J.A. Al señor Gordillo, como dirigente, se le olvida que la 
oposición no se hace solamente desde las corporaciones públicas. 
Él, que manifiesta ser seguidor de Carlos Gaviria, debe aprender 
de él, que está haciendo oposición sin ser Senador o Representante 
a la Cámara. Me pregunto: ¿Qué oposición o pronunciamientos ha 
hecho o hace el señor Gordillo sobre la Administración munici-
pal o departamental? Ninguna. Por el contrario, sus amigos tienen 
representación en el gobierno municipal y departamental. Él como 
viejo dirigente debe darnos ejemplo a los jóvenes. En cuanto a los 
proyectos de Acuerdo, yo fui el único concejal que votó en contra 
del empréstito, de la creación de la empresa mixta de aseo y el 
de cobrar valorización para realizar obras en la ciudad.   
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ministración. No es  bueno que en los organismos de elección 
popular exista el unanimismo porque esto desfigura a la ver-
dadera democracia y resta credibilidad en la opinión”, señala.  

LOS VIOLINISTAS DEL POLO
Parafraseando a la senadora del Polo, Gloría Inés Ramírez, Miguel 
Gordillo califica a los dos concejales del Polo, Linda Perdomo y 
Jairo Acosta y al diputado Gelver Dimas Gómez, como los violini-
stas: “Cogen el instrumento con la izquierda y lo tocan con la dere-
cha”. Gordillo añadió que a los dos primeros se les solicitó que no 
votaran el endeudamiento por los 40 mil millones de pesos, pro-
puestos por el alcalde Botero. Lo mismo hizo se con el incremento 
en el predial “pero nadie cumplió”. Idéntica situación se presentó 
con el diputado con los 500 mil millones que aprobó la Asamblea de 
vigencias futuras a petición del gobernador Barreto. Como hecho 
curioso, los dos concejales y el diputado del Polo, pertenecen a la 
línea del ex gobernador Guillermo Alfonso Jaramillo Martínez. 
 Estos representantes del Polo, “… lamentable-
mente, siempre se encuentran en los despachos oficiales ha-
ciendo cola para que los Secretarios o Gerentes de institutos 
descentralizados, les nombren uno que otro empleado y les 
ofrezcan cualquier limosna”, sostiene Gordillo. “Ellos olvi-
daron los principios  éticos  y morales del Polo”, agregó. 

LOS LIBERALES
Si bien es cierto que en la elección del alcalde Jesús María Bot-
ero, el liberalismo fue su cuna y su bastión, no se les puede pedir 
a los concejales que hagan oposición, pues están en su deber de 
respaldar a su administración, pero en el departamento la situ-
ación es distinta. Los cinco diputados liberales: Ángel María 
Gaitán, Ramiro Arciniegas Lastra, Carlos Arturo Sánchez, Jaime 
Ospina Galindo y Carlos Arturo Reyes, los tres primeros de la 
corriente del senador Mauricio Jaramillo, el cuarto de Alfonso 
Gómez Méndez y el quinto de Pompilio Avendaño, después de 
acompañar al derrotado Luis Carlos Delgado Peñón, pasaron a  
defender al ganador Óscar Barreto, quien ganó las elecciones 
apoyado por una alianza de conservadores y tendencias uribistas. 
 El diputado Jaime Ospina Galindo, considera que 
hacerle oposición a un gobierno que recibe a un departamento 
sumido en una crisis fiscal y financiera, que había bajado de 
categoría y tenía todas las puertas del crédito cerradas  no era 
correcto ni responsable. “Por eso, apoyamos las iniciativas 
que tendían a recuperarlo cuando las entidades financieras es-
taban capitalizando hasta los intereses moratorios para dis-
parar el monto de la deuda. Respaldamos la restructuración 
de pasivos para recuperar la capacidad de endeudamiento”. 
 Asimismo, dice Ospina, “… respaldamos el plan 
de desarrollo que propende recuperar las carreteras del 
sur del Tolima, las aulas educativas, la potabilización del 
agua y el saneamiento básico, entre otros proyectos. Esta-
mos pasando del discurso a los hechos reales y concretos”. 
 Ospina Galindo, puntualiza que: “Esto no implica que es-
temos renunciando al control político y estemos exigiendo la pre-
sentación de cuentas de esas Ordenanzas (las que autorizan compro-
misos de futuras vigencias por más de 350 mil millones de pesos) 
y nos está llegando la información detallada de las inversiones”. 

Y ALCALDE
SIN OPOSICION

Jairo Acosta, Concejal del Polo
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Como resultado del atraso de obras en todo el territorio tolimense, 
hemos dedicado buena parte del tiempo en los últimos meses a es-
cudriñar que es lo que envolata y diluye la ejecución de las obras y 
la adjudicación de las mismas, con resultados sorprendentes para el 
ciudadano común y corriente, que desconoce en su gran mayoría los 
tortuosos caminos que se deben recorrer desde el momento en que 
se inicia el proceso de obtener la adjudicación de una obras hasta al-
canzar el último pago, así no se logre la conclusión de lo contratado.
 Las informaciones palaciegas indican en sus boletines 
oficiales, que a diario se cuelgan en sus denominadas paginas web 
las convocatorias para las licitaciones de las “grandes obras” pero 
la realidad es que son muy pocos los que tienen acceso a esa in-
formación en razón a que las obras de verdadera envergadura hace 
rato se encuentran asignadas y amarradas como ocurrió con las fa-
mosas refacciones viales del Plan 2.500 en el Tolima que con que 
tanto entusiasmo ilusionó el Presidente Uribe y que no solo fueron 
un completo fracaso, sino el monumento a la corrupción que jamás 
investigó la justicia y muchos menos los organismos de  control.
 Las denuncias presentadas ante los entes de “con-
trol” en el Departamento, ocupan enormes anaqueles con el 
rótulo del olvido. Jamás pasan a fallo los contratos denuncia-
dos en los que se dilapidaron los recursos de regalías petrol-
eras en Melgar, Purificación u Ortega, mucho menos los que se 
han extraviado en la construcción de acueductos, redes de al-
cantarillado o vías públicas. Nunca se sabe que castigo reciben 
los que malversan los recursos de la salud o la educación y se 
desconoce la información de lo que se les hace a los que cobran 
los famosos y terribles peajes en las diversas dependencias ofi-
ciales, pues parece que son los mayor protegidos por los jefes, 
lo que hace pensar que el contubernio no es ficticio sino real.
 La prestación de servicios profesionales de consul-
toría, es curiosamente la tapa que cubre esa enorme olla de 
porquería de las administraciones. Asesores jurídicos que se 
asocian con consultores, interventores revisores, supervisores y 
hasta periodistas, para darle visto bueno a lo malo y crear  bar-
reras a lo aceptable. Ello, no solo armó la gran desconfianza 
sobre lo público, simplemente abrieron el enorme espacio a lo 
privado desde donde los mismos del cuento vuelven al juego.
 Por eso no nos fue extraño conocer que la Secretaria 
de Tránsito del Municipio ofrecía 299 millones para un censo 
de taxis en Ibagué, el cual debe existir en las mismas depen-
dencias en forma precisa y concreta por ser esa su real razón 

de ser. De lo contrario para qué es que existe esa entidad, si 
no es para ejercer el control de los vehículos que operan en la 
ciudad. O que se oferten más de 350 millones de pesos para 
cultura ciudadana cuando esta debe hacerse desde las institu-
ciones educativas. O entonces, cuál es la función de la Sec-
retaria Educación si  no es crear nuevos y mejores ciudadanos
. Ninguno volvió a saber qué pasó con las demandas en 
Saldaña, por la desatinada acción de Asesoramos Consultores 
Asociados para recuperar la inversión del Municipio en las 
obras de distribución de energía, de las cuales se apropió inde-
bidamente la Empresa de Energía del Tolima. Firma que, cu-
riosamente, adelantó un contrato similar con el Guamo, pero 
con diferente remuneración, a pesar de tener el mismo objeto.

 Tampoco se sabe cuál es la verdad sobre el colegio más 
caro que se construye en el país y que tiene asiento en el Municip-
io de Melgar, cuya inversión sobrepasa ya los 15.000 millones de 
pesos. Ni qué sucedió en San Luis con el incendio de la alcaldía, 
o la construcción de los planes de vivienda de la Gestora Urbana 
de Ibagué, los contratos de Fernando Osorio como Gobernador, 
la construcción de los tan mencionados embarcaderos en el Río 
Magdalena, la venta del edificio de parqueaderos de la  antes de-
nominada Beneficencia del Tolima. Nos haríamos interminables en 
la enumeración de desafueros  pero, lastimosamente, no tenemos 
nada que hacer cuando desde arriba es que se da la señal y la Pro-
curaduría General de la República da orden de destitución de un 
funcionario como el director Nacional de Vías y lo inhabilita por 
17 años para ejercer cargos públicos, nada mas y nada menos que 
por presentar documentos falsos para posesionarse, y este sigue al 
frente del cargo por voluntad presidencial, como ya ocurrió con  
Ministros, ex ministros y embajadores acusados de cohecho, Jefes 
de prensa que ingresan por oscuros sótanos de palacio o embaja-
dores del bajo mundo y tantas acciones censurables que nos llevan 
simplemente a pensar que este es el gobierno no de la Seguridad 
Democrática sino el de la confirmación burocrática.    

CONTRATOS
CONTRATANTES 
CONTRATISTAS

LOS
EDGAR ANTONIO VALDERRAMA

Jamás pasan a fallo los contratos denunciados en 
los que se dilapidaron los recursos de regalías pe-
troleras en Melgar, Purificación u Ortega, mucho 
menos los extraviados en la construcción de alcan-
tarillado o vías públicas.

C
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A dos años largos, de la implementación del Sistema Penal Acu-
satorio en Ibagué, las cifras hablan por sí solas.
 Sin duda que se han cumplido de alguna manera, los pre-
supuestos de celeridad, eficacia, y acceso a la Administración de 
Justicia del ciudadano de a pie, que el legislador plasmó en la Ley 
906 de 2004, que dio vida a la nueva aplicación de justicia en 
Colombia.
 Por ejemplo, registros del Juez Coordinador del Centro 
de Servicios en la capital, arrojan que el delito de mayor impacto 
en la ciudad, sigue siendo el Tráfico de Estupefacientes. Tan solo 
en el año 2008 se investigaron 296 casos de comercio ilícito de 
enervantes. 
 Pero, aunque la Fiscalía acusó y los Jueces condenaron 
a casi 300 hombres y mujeres por tenencia ilícita de sustancias 
controladas, el sistema, o la potestad investigativa del organismo 
competente, se quedaron cortos en lograr el encausamiento pe-
nal de los “peces gordos” del negocio clandestino, que en Ibagué 
mueve al día más de cinco millones de pesos, y que originó a ini-
cios del mes de enero de 2009, la muerte a bala de tres personas en 
el centro de la ciudad, en una disputa por las bandas que controlan 
el flujo de estupefacientes, según estimativos del director seccio-
nal del DAS, Santiago Vásquez Idarraga.
 El tema de las garantías procesales ha preocupado a 
todos los operadores y actores judiciales. En el primer año del 
Sistema Oral, los jueces penales municipales decretaron la ile-
galidad de 232 capturas en flagrancia o por orden judicial, por 
estar viciadas de forma y de fondo. En 2008 la cifra aumentó a 
252, por temas que van desde incomunicación a los indiciados, 
falta de ilustración de sus derechos, golpizas de la autoridad o de 
enardecidos ciudadanos, o por no estar presentes delegados del 

Ministerio Público, en diligencias de allanamiento, ordenadas por 
la Fiscalía.  
 En opinión del Defensor Público, Luis Alberto Viana 
Patiño, la justicia oral sí ofrece garantías procesales y de toda ín-
dole, y se ha cambiado la filosofía de capturar para investigar, por 
la de investigar para capturar. Además, por recaer la decisión de 
imponer medida de aseguramiento en los jueces, no se cometen 
tantas arbitrariedades como en el pasado ocurría, con algunos fis-
cales. Pero según el letrado, se necesitan más funcionarios, más 
salas de audiencias y sobre todo, más jueces de conocimiento, los 
encargados de las diligencias de juicio y de dictar sentencias. Tan 
solo trabajan en la capital dos jueces penales de circuito, otros dos 
municipales de conocimiento y dos más en la justicia especializa-
da, que como si fuera poco deben conocer además de los procesos 
del anterior sistema penal, bajo los lineamientos de la Ley 600 de 
2000.
 Y es que el tema de la falta de jueces de conocimiento, 
ha golpeado la celeridad y la prontitud en la aplicación de recta 
justicia en el Tolima. Aunque el Consejo de la Judicatura creó 
transitoriamente dos juzgados de descongestión para Ibagué, y así 
facilitar la incorporación de nuevos jueces a la oralidad, la medida 
de choque no ha facilitado que más funcionarios encargados del 
juzgamiento de los casos, se sienten a decidir en el sistema oral.
 Si se mira el número de procesos que tenía a corte de 
2008 el juzgado primero penal del circuito en Ibagué, 258, se en-
tenderá la magnitud del problema. Prueba de ello, es que muchos 
acusados recobran la libertad por vencimiento de términos, al ex-
cederse el plazo legal de 90 días para la instalación del juicio oral, 
después de radicado el escrito de acusación.
 Uno de los beneficiados por esa anomalía latente y que 

Como en las fiestas, cada quien habla de ella, según le 
vaya. El nuevo juicio oral, aunque ha generado análi-
sis y comentarios muy positivos, evidencia falencias 
logísticas y de estructura jurídica, que solo con el 
tiempo se van a corregir.  

JUSTICIA ORAL, 
SU BALANCE

HABLAN PARTES Y OPERADORES JUDICIALES.



y no se le sometió en su debido momento a la respectiva cadena 
de custodia, pese a que lo encontrado en la memoria electrónica 
hablaba de los planes de la insurgencia en todo el país y de la in-
tención de Alfonso Cano de adquirir misiles tierra – aire para der-
ribar aeronaves en la zona sur del Tolima, y así librarse en parte 
de la persecución desatada en su contra por las Fuerzas Militares, 
hace ya casi un año.
 Para los abogados litigantes, dedicados al Derecho Pe-
nal, el nuevo sistema ha resultado bastante lesivo de sus ingresos. 
Dice la mayoría de consultados, que el indiciado o imputado al 
contar con un defensor público que le pone el Estado de manera 
gratuita, termina aceptándolo, sin ni siquiera consultar un aboga-
do particular. Además, los costos de la defensa penal particular se 
han acrecentado, pues al abogado le toca contar con su equipo de 
trabajo (Investigadores, peritos, criminalísticos, entre otros) pues 
la Policía Judicial y su equipo de auxiliares, está de manera exclu-
siva al servicio del Fiscal.
 Sin embargo, dicen unos pocos, esto ha ayudado a dig-
nificar la profesión, porque en el anterior sistema (Ley 600 del 
2000) había abogados de diez, quince y veinte mil pesos por in-
dagatoria, que como “chulos” se disputaban los presos en el bun-
ker de la Fiscalía y hasta trabajaban en “llave” con guardianes y 
policías.

JUSTICIA
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ha merecido el repudio de cientos de ciudadanos, fue el señor 
Rubén Darío Ruiz Devia, encontrado culpable del secuestro, vio-
lación y tortura de un niño en la vía a Rovira. El hombre escapó 
en uno de los recesos del juicio que se le instruía, ya que no tenía 
ninguna medida restrictiva en su contra, tras quedar en libertad 
por vencimiento de términos.      
 Germán Villegas, Juez Sexto Penal Municipal y Coordi-
nador del Sistema Oral en el año 2007, cree que entre otras cosas 
que hacen falta, es que tanto la Defensoría del Pueblo, presente 
con abogados para asistir a personas sin recursos y las diversas 
unidades de Policía Judicial, capaciten mejor a sus investigadores 
en el manejo y recolección de pruebas. 
 El juez Villegas considera que como la ley concede a las 
partes en litigio la misma potestad para recaudar evidencias, no se 
estaría cumpliendo con el principio de la igualdad de armas que 
debe existir entre la parte acusadora y la defensora, por cuanto 
esta última, no cuenta con funcionarios capacitados y competentes 
para la obtención de pruebas y así construir la teoría del caso, por 
la que luchará en el juicio oral.       
 Otra de las flaquezas del Sistema Penal en Ibagué, o que 
la ciudadanía reclama con insistencia, es que se ataque de man-
era frontal la corrupción administrativa, que mucho se habla en 
algunos círculos a sotto voce, y que se denuncia a diario en los 
medios de comunicación, pero que poco se investiga por parte de 
la Fiscalía. 
 La Justicia oral, solo tiene para mostrar dos casos an-
ecdóticos: el del suspendido concejal del Polo Democrático y 
líder indígena Alveiro Tique, detenido por pedir dinero bajo ame-
nazas de retirarse del esquema de protección, a los escoltas que el 
DAS había asignado para cuidarlo; y el de José Laureano Guifo, 
escribiente del juzgado primero laboral del circuito capturado 
bajo cargos de concusión, luego que una mujer lo denunciara por 
haberle pedido dinero, para supuestamente “cuadrar” a su favor, 
un proceso que cursaba en el despacho donde laboraba el funcio-
nario. En este último caso, se ha conocido de la suscripción de un 
acta de preacuerdo, donde Laureano Guifo acepta la comisión del 
injusto endilgado por la Fiscalía, por lo que sería condenado con 
rebajas. 
 Analizando la gestión, en estos 24 meses, de los cinco 
magistrados que conforman la Sala Penal del Tribunal Superior, 
se encuentra con que la corporación ha sentado su posición sobre 
temas y delitos de alto impacto. Por ejemplo, aunque el Sistema 
Oral arrancó con la tesis de conceder rebajas y beneficios a pro-
cesados por Extorsión, a la fecha se tiene que tras el cambio de 
jurisprudencia por parte del Tribunal, a la hora de fijar condena 
por ese título penal, los jueces no consideran ningún tipo de des-
cuentos punitivos, ni subrogados. El Tribunal Superior también 
se mantuvo en el postulado fijado en la Ley de Infancia y Adoles-
cencia, de no concesión de beneficios a acusados por delitos sexu-
ales, homicidio y secuestro, donde las víctimas fuesen menores de 
edad.
 También es recordado el fallo del Tribunal Superior, que 
con ponencia del magistrado Juan Carlos Arias López, decretó la 
nulidad de un proceso penal, que se había iniciado con la incau-
tación por parte del Ejército en Chaparral de un computador con 
información sensible de alias “Alfonso Cano” máximo dirigente 
de las Farc. La corporación dejó sin piso la prueba reina, porque 
el aparato fue manipulado por efectivos de Inteligencia Militar 



EN EL TINTERO
POSIBLE  ACUERDO HUMANITARIO
Lo que pueda ocurrir con un posible acuerdo humanitario que po-
sibilite la liberación de civiles, militares y demás secuestrados en 
poder de las organizaciones armadas ilegales.

GENERACIÓN DE EMPLEO
La llegada de otra empresa española a la ciudad que con la facili-
tación de la Alcaldía Municipal aspira a generar empleo y desar-
rollo en Ibagué.

VENTA DE ACCIONES 
La respuesta   que de la afición y los empresarios del Tolima es-
peran a la propuesta de venta de las acciones, que en el club De-
portes Tolima, posee el ex senador Gabriel Camargo.

MEDIDAS DE CONTROL
Las medidas que adopte el nuevo comandante de la policía Toli-
ma, Coronel Herrera, para disminuir los índices de seguridad en 
Ibagué.
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VARIEDADES

LIBERACIÓN DE SECUESTRADOS
La liberación unilateral de secuestrados por parte 
de Las Farc que abre las puertas a la posibilidad 
de pensar nuevamente en un intercambio hu-
manitario y un proceso de paz que ponga fin a 
más de cincuenta años de guerra y violencia en 
nuestro país. 

HECHO DEL MES

EL RINCÓN DEL OLVIDO
El Conservatorio de Música del Tolima representa para Ibagué 
una de las obras de la arquitectura de mayor importancia y trascen-
dencia, sin embargo el antiguo edificio requiere un reforzamiento 
estructural  que de manera infortunada se ha venido postergando 
desde hace más de 10 años. La crítica y triste situación que pre-
senta la parte adyacente al parque de la música (foto) refleja la 
incapacidad de nuestra clase dirigente para dar solución a proble-
mas sentidos y álgidos de la ciudad. 

LA FRASE DEL MES
“Nos trasladamos en burbuja desde la calle  41 
con carrera cuarta hasta el aeropuerto. La policía 
nos escoltó en motos, yo me sentía como Uribe 
o un ministro porque todos nos abrían paso”. Ex 
trabajador de D.R.F.E, al comentar como trans-
portó 10 mil millones de pesos de Ibagué a Pasto. 

“



REGIÓN
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Después de 26 años de haberse expedido la primera medida con el 
fin de  ponerle coto al sacrificio de reses para el consumo humano 
en forma antihigiénica, el gobierno central fijó plazo hasta octubre 
del presente año,  para que los municipios tengan construidas y en 
operación las plantas de beneficio animal, de acuerdo a las nor-
mas sanitarias para el funcionamiento de estos establecimientos. 
 En efecto, la resolución 3659 de septiembre 25 de 2008, 
establece pautas perentorias a seguir por las gobernaciones, al-
caldías, autoridades ambientales y organismos de control y vigi-
lancia, para que se cumplan los decretos y resoluciones que se 
han publicado desde el año 1978, con miras a proteger la salud 
de la población, especialmente la de los consumidores de carne.
 El Plan de Racionalización de las Plantas de Ben-
eficio Animal (PRPBA),  establece como requisito la elabo-
ración de un estudio y la actitud de los alcaldes de partici-
par en este proyecto, con el cual se  pretende bajar costos 
en las obras de construcción y adecuación de los matade-
ros, con el fin de reducir plantas de beneficio en todo el país.
  Desde la gobernación de Guillermo Alfonso Ja-
ramillo (2003), se vienen realizando estudios para el plan 
de racionalización, con un costo de 120 millones de pesos, 
los cuales presentan dos alternativas; la primera, es edifi-
car las plantas regionales en Ibagué, Espinal Y Mariquita; y 
la segunda, construirlas en Ibagué, Espinal, Guamo, Chap-
arral, Purificación, Mariquita, Planadas y Roncesvalles. 
 En virtud a que el sacrificio de ganado es un nego-
cio, la medida del gobierno nacional autoriza a los entes terri-
toriales para promover alianzas, constituir empresas y brindar 
las facilidades al sector privado para que ingresen a esta activi-
dad y faciliten  la implementación de las propuestas de adec-
uación y construcción de las nuevas plantas de beneficio animal.
  Finagro y Findeter, crearán líneas de crédito y finan-

ciación a través de la banca comercial para las empresas in-
teresadas en promover la regionalización de las plantas de 
sacrificio de ganado y la comercialización de las carnes y los 
subproductos,  como también cueros, cachos y cascos, que hoy 
son utilizados en marroquinería, manufacturas y artesanías.
 El ánimo del gobierno es reducir costos y facili-
tar la operación de esta labor, pues se considera que es me-
jor construir unos sacrificaderos ubicados en puntos es-
tratégicos y no uno en cada municipio, cuyo valor puede 
superar los dos mil millones de pesos, cumpliendo con todas 
las especificaciones modernas y actuales para esta actividad.
 El sacrificio de reses, en muchos municipios, se prac-
tica con mínimas condiciones higiénicas, contaminando así 
el medio ambiente y poniendo en riesgo la salud de la po-
blación. Por esta razón, la Secretaría de Salud del Tolima y 
Cortolima, han sellado 20 mataderos en este departamento, 
que no cumplían con las condiciones de sanidad para su fun-
cionamiento. Sin embargo, esta medida ha fomentado el 
surgimiento de sacrificio de ganado en sitios clandestinos.
 La procuraduría Ambiental, para generar una calidad 
de vida más favorable,  ha instaurado 46 acciones populares pi-
diendo el cierre de los mataderos antihigiénicos y la construc-
ción de nuevas plantas, de las cuales 23 han fallado a favor.  
 Diego Alvarado, Procurador Ambiental y Agrario del 
Tolima, advirtió que la regionalización de las plantas de sac-
rificio de ganado, es un acto irreversible y que el plazo para 
cumplir con esta norma se termina en octubre de este año. 
Amanecerá y veremos si se cumple esta reglamentación.                   C

NUEVE MESES DE PLAZO PARA CONSTRUIR MATADEROS

EL FIN DE LOS 
MATADEROS

Todo parece indicar que gobernadores, alcaldes y autoridades 
ambientales tienen plazo hasta el mes de octubre de 2009, 
para construir instalaciones higiénicas para el sacrificio de 
ganado en el Tolima. Hasta el momento hay 20 mataderos 
sellados en igual número de municipios.
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 Es evidente que en el siglo XVI los ricos eran los indíge-
nas de América y los pobres eran los hambrientos y violentos hi-
jos de una España todavía medieval. Y no digo (dice Ospina) que 
los indígenas fueran ricos solo por su oro, aunque esa era la única 
riqueza que sabían ver los aventureros famélicos; eran ricos por 
la extraordinaria naturaleza en que vivían y que estos cinco siglos 
de progreso han deteriorado de un modo alarmante, por su tipo de 
relación con el trabajo, por su tipo de relación con la divinidad, 
por su universo afectivo, social y mitológico…” 
 Como el Maya, el Inca o el Chibcha, el Pijao precolombi-
no tampoco era “pobre, infeliz o desocupado” y esa extraordinaria 
riqueza material, espiritual y cosmogónica que nos legó, tenía que 
ser venerada, disfrutada y acrecentada por “los Pijaos de siglos 
posteriores”. Tristemente así no sucedió. Ojalá nosotros, Pijaos 
cuasi modernos, en esta tempranera hora de milenio pudiésemos 
unirnos para rescatar, defender y acrecentar lo poco que de tales 
riquezas queda y asegurar a nuestra descendencia un digno nivel 
de calidad de vida y de prosperidad material.
 Despabilarse del letargo de siglos y del sino de tragedia 
no será fácil. Si los valientes Pijaos fueron doblegados a punta 
de arcabuz y felonía, pareciera ser que sus desconfianzas y sus 
miedos de derrota están afincados en nuestro inconsciente colec-
tivo. Los tolimenses históricos no solamente somos los despoja-
dos de este rincón indoamericano, somos también una nación que 
nunca se planteó la lógica perversa del codicioso: “Lo suyo es 
mío y lo mío es mío”; que no ha tenido avidez colonizadora; que 
jamás pensó que la riqueza de otras tierras debía ser despojada 
para provecho propio; que nunca pretendió ejercer dominio sutil 
o forzado sobre otras culturas; que nunca intentó relaciones com-
erciales ventajosas con otras regiones. 
 Los tolimenses nunca hemos sido capaces de quitarle 
nada a nadie, pero si hemos permitido mansamente que muchos 
nos quieten lo nuestro. Este es el talante que exhibimos frente al 
mundo, mas no estamos seguros si es el mejor talante.

QUIÉN ES EL 
TOLIMENSE?

Si en estos tiempos de alucinación hasta lo obvio se confunde, por 
qué algunos no han de confundirse hasta el grado de olvidar cual 
es su origen. A riesgo de perogrullada, es conveniente recordar que 
los tolimenses originarios nacimos en un espacio natural concreto, 
acotado por coordenadas que el curso de los años habrá podido 
falsear pero jamás borrar, en un espacio legitimado por derechos 
ancestrales, gestas históricas y trabajo abnegado. Tolimenses ca-
bales también son aquellos que por designios diversos acogieron 
esta tierra como suya para realizar sus proyectos de vida. Todos, 
unos y otros, hoy somos hijos del terruño Pijao y por esa mera cir-
cunstancia del destino es que adquirimos derechos y obligaciones 
intrínsecas. Es que por arbitrio propio uno no decide si nace en 
cuna rica o en un camastro y sin embargo, cualquiera sea la cir-
cunstancia, ella supone un legado incuestionable de riqueza o de 
pobreza, como también de responsabilidades ineludibles. 
 Así las cosas, además de hijos del terruño, los tolimenses 
somos legatarios legítimos de un territorio histórico rico y fructíf-
ero, donde la abundancia de recursos naturales es desmedida: 
agua, minerales, feracidad de la tierra, climas benignos y pródi-
gos, bellezas paisajísticas, producción de oxigeno, hidrocarburos, 
fauna y flora. Este territorio, que es nuestro, también está colmado 
de historias, leyendas y talento, y de una generosidad tan grande 
que algunos tontos confunden con candor. Por todo esto y por 
más, es que el Tolima es un territorio histórico biodiverso. 

 En prosa envidiable, William Ospina (“Riqueza Escon-
dida”) hace una hermosa descripción de aquella alborada que 
también fue ocaso, un período que cinco centurias después aún 
no hemos entendido bien; dice Ospina que “nuestra sociedad no 
muestra en sus orígenes el caso de una multitud de pobres mal-
tratados por unos cuantos ricos, sino mas bien el caso anómalo de 
una multitud de ricos saqueados por unos cuantos pobres. 

ALBERTO BEJARANO ÁVILA
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LOS OTROS LUGARES

Los tolimenses nunca hemos 
sido capaces de quitarle nada a 
nadie, pero si hemos permitido 
mansamente que muchos nos 
quieten lo nuestro.
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